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M O H A M E D'
Si vas a Palencia ury día,

pregunta por "Moharoed"...

Siempre rne habéi^ oído decir del individuo que sate cau-
tando en la zarzuelita de marras :"Todo está igual ; pare -
ce qu^e fué ayer..." que ^es un ^corto de vis^ta o un e^mbuste •
ro. Yo ogin^o, por el contrario, due na^?a hay inmutable; la:,
variacianes serán sensi^bles o insensibles, pero son. Un ejem-
plo: las costum^bres. No tienen 1a pretendida fijeza _y varían
bialógicamente^: unas veces en plan s,i^loso de fluctuacióci
y a^tras, a grand^es voce ŝ, como en las mutaciones.

Dentro de ellas, nos interesa en párticular la variacíón
de las costumbres agrícolas, que en ^^eneral van a mejor.
Tan miope coano el repatriado del coro, sería quien no ^id-
vírtiese un mayor interés hacia las cosas d^el caxnpc^, una
preocupación agrícola constanbe; .un deseo de adelantar ca-
miino, un afán de volver la vista a la tierra, que flotan e..
^todos rlos ambientes,

Hace unos años, nadie recorría 46 kilárrretros por ^-is:-
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tar una F_scucla de Capataces de Regadío. IIo}^, tne con^ta
que se recorren muchas veces. Las aguafiestas nos d'icen :
Hace años no existía el automóvil, pero les tapaanos la h^>-
ca diciendo : Lo que no exístía es la Escuela de Palencia.

^1^ttuteroso y clistinguido píiblico de arnbos sexos ha rea-
lizado complacidísimo la ^exctrrsión y ha dedicado tantas ad
miraciones a"Mohamed", que ha conseguido darle ttn ca-
rácter representativo, de gersonificación de la materialidad

ctel Centro, un verdadero nrito i Ah ! Pera los mitos son c^^-

nLO estilizacianes de id^eas ñrandes, o d^ personajes fa ^
Inosos.

Yo tados los días oía ,hal^lar alguna vez de "Mahamed",
y había formado e1 propóstita de ^^isitarle én su resicléneil;
pero una tarde di jeron en el Casino :"z Quién r^uiere veni r
a ver a"Mahamed"?" Y.en el paseo :"Desen^;áñate, Paqui
ta, ese chico es grande y pesado como un "AZahamed"- Y
en el hotel: "^ Qtué buitre ! Comes con la voracidad de u+i
"^Tahamed"."

Y aí día siguiente sa.lí para Yalencia.
r^-

***

-^ ^'aya bicho !

---Dos metros cttmpliditos desde la cruz a la penca.
-^ ^' de perímetro torácico ?
-No le habemos medío. No se figur.e uste^cl que este arri ^

^nal se ^deja hacer grandes feligran^ts. Además, decir tantos
centímetros, no es decir nada, Algo por el orden pasa con
las f otograf ías, porque no causa en ella^ r ran respeto, .^^^
sin embargo...

-Es un ej^enlplar.
-Lo que 'ha dicho usted antes ^ i un torrYCico!
-Impone; impone.
-Con^o ^que esto no es un scm^ental, es un ^cambrión de

sei, ruecTas.



-S^i le viera e^} Cagan^cho... •
-í Corría más que un Bulgat^i... !
-F.s posible.

-Sobre tó si sttpiera qtue a^l meterle en el tren, cuancio
^?ino ya va ^pá un año, ronlp^ió el techo del vagím con el

cuerpo de un homlbre lanzao al espacio, que quedó bien

inalherío. '
-^ Qué f iera !
-Eso c}t1e usted ha dicho. Uno de los primeros días dc

estancia en es^te lugar se emperró en revolcarse, y con é!
nos revolquemos, quieras que no, dos o tres endeviduos.
Por cierto que dejamos la j^árceltr de veza talmente arras^.

-Le manejarár_ con precauciones.
-Sí, señor ; y adeunás con la an^il}a y el bastón.

La prosapia.

"Moharn^e^d" nb es un cuadquiera. Por sus anchurosas ve-
nas circula. con monotonía d.e paseante en la acera de l^Te-
^^resco, una sangre bastante azt^lada, como aseveran, de una
tnanera que no deja lugar a dudas, sus perg^aminos facmi^•
liares. Ocioso es añadir que figur.a en ese libro ^7ionunlental,
que es algo asi como ^el Gotha de la raza. S'o hc tenida ^^i
honor de conteanplar sus ^blasone^. Mis manos han desdobla-
do cuidatlosam^ente su particl^a de naci,m.iento, l^igeranLent^^
patinada por las frecuervtes ex;hibiciones. Siem;^re estos ár-
boíes genealógicos m^e ínfundieron admiración y respeto.
Calcúlese el anonadad^or efeato ^que ^rodu^cirá leer la des-
c^ipc^ión fami^liar í en letra gótíca !

Una honrosa distinción.

"Mo^han^,ed", que ^es hijo y ni^eto de can^peón, cor^serva
un títtrlo honorífico d'iciendo ^^sí, poco rrnás o znenos:

"Diploina de haber ob^t.enido un prirrLer }^reinic^ de segun-



da clase en el año ig28 en Artto, eI toro de los cantones
Schwitz de 1a Iocalida^d de Artto, presentado por Her..., con
arreglo a los reglamentos y disposiciones que rigen para
concursos d^el 2^ de jun^^o de i923.-(rdo.) Por el Peparta-
mento de Agricu^ltura de los cantanes S^hwitz, Mr. Zíltener."

Como ya catnp^•enderán ustedes, estos concttrsos se fa •
Ilan'con toda seriedad, y de haber 1levado "Maliamed" al-
guna. reComendación no le hubiese servido de nada, si no
ht^biese aportado consigo 1os sigeuientes caracteres, aprecia-
dís+imos, en el ^plan de buscar Pureza d^e raza, por ^los gana.-
deros suizos^--según Diffloth-los ettales, en calaboración
estrecha, entusíasta y eficaz con sus técnicos, velan por el
prestigio ^del stas^dard que tienen f orcnado de la raza.

Por de pronto, el pelo de raka, detalle muy significativ^^
para los criadares, porque no se modifica n,i ^en ínvierno, ni
en verana, ni en el establo, ni en la pradera. Y tres deta-
llitos muy bus^cados: i.°, una Iista dlara siguiendo la colum-
na vertebral; 2.°, ausen^cia de zonas ^con pelo tirando a roji-
zo; 3.°, la parte interior de las a^nliembros y la región peri-
nea1, blancas.

(En este complicado asunto de las capas, tan difícil de
explicar teóricamente, van imperando en Suíza críterios de

transigenaia, pues ya se admiíte que pueden variar del pardo

oscuro al pardo claro y deI gris oscuro al gris ^plateado. La
capa blanca fué duranfte muc,ho tiempo considerada como la
peor.)

Siganws. Una ca.beza r^ela^tiva+rnente ligera, bien propor^-
ciorrada, bien ^conform^ad'a y^,con murha nariz. Cuernos fuer-
tes, pero cortitos, rrtirando .hacia arriba, blanca5 en la base
y con 1a ^punta negra. Hueso frontal pronunciado. Interior

o^ ,,^R de la oreja blan^cuzco, con grand^es pelos. Ojos g•randes, sa-
;9 °^,^ , 11i,entes, d^e mirad^a dk^lce. Hocico ancho, mandíbulas bien de.s-

^ ^^arrolladas.
La ^piel arrugada junto a la boca y presentando en los

jos álgo así como las des^corLSOladoras patas de gallo en 3os



I^ombres. Otras arrugas, rnarcadísimas en el cuello, son ta.m-
biĉn cualidad ^d^e in^portancia.

Corto de cu^ello (el cuello largo constituye un grave de-
fecto en esta raza, como es bien sabi.do). Pecho ancho, gran

Aquí les presento a ustedes al gran ":^4ohamed", el actual "sultán" de las vaquitas
de Saldafia.

morrillo y, en sum^^, un buen cu:^rto delant.ero, c^tracterísti •
ca general •de los buenas machos.

Gostillar bien arqtt,eado, vientre reco^tirio, tronco largo

--cará.cter muy lechero-, buena ritionada, ijares poco Pro-

nun^ciad'os, buenos aiplomos, gezuña negra...
Y en cañjunto tm tipo tn.arcaclamente ]ongilíneo, con am-

plitud de formas, esquele^to ftt^ert^e y corto de Patas. I'n ani-
mal sano y v+igaroso, gor don^dequiera que se le mire.

Sin duda no es un tipo perfecto. Le sobra pesadez y bas-
teda^í y le fa^ltan todavía algttnos ^caracter^es Para consbi^tuir



el stminium de ^belleza, dentro del tipo. No cleb^ ello e^tra-
ñar a nadie, pttes si un anin^;al r.etmiese tantas pfrfecciunes,
sería disecado y exhibido .en al Museo y los libro^ de 7_ocytec-
nia se limitarían a ^decir :"Los toros Schwitz debían ser to-

dos como "Fulano", deposi,tado en el 1^Ituseo dc Ag^riculttt-
ra, sala XIV", y se aharrarían la pesada enumeración d^
caracteres, ^ornible tortura de ,estudian^tes... y lectores.

Radiofecundación.

Las vaquitas ^le Saldaña -^en •dond'e a^la sazón ejerce
provisianalménte e.l cargo de stt^ltán-han recibido a"Moha -
med" con dos ojos tapados. Akluí podría abrirse la vcílvula
del escape lírico y hac^er unos bonitos'párraros sobre el tema
de Cupido... ^el Amar... los ojos vendados... ; pero serít pre-
ferible d^ejarlo para otra ocasión... No ilas tnerece.

"1^7ohame^d" tiene seis años.. Pe.sa t. ioc lcilogran^os. Es
largo como una sesión .d^e prestnpues^tos, a^ncho como el Taj^>
en Lisboa, profundo com,o la prosa de Eugenio d'Ors. i Es
mucho tot`o !

Dem;asiado monumento para 1a función a que ^se destina.
Y sin embargo, antes que na^da, es un g•ran ejem^plar.

Trátase ^de un caso •típico, a trbi parecer, para ensayar lo

que pudiéram;o^s lla^rnar "fecun^ación a distancia" a"fecitn-
dación T. S, H." El lector, m,ejor dotado segttramente de
memoria-que un madesto s,ervidior, recordará perfectamente
aquellos interesantes artículos publicados en I_a IazdtTStr^^z
Pecua.miz, en las postrimerías del año ^^ y principios del
23, por e1 ilustre ingeniero D. Ramión Blanco.

Se partía .de una vaca ninfómana. Lavábase la vagina
•con minuciosa asepsia. S^e colaca,ba después una esponjita
desti^na^da, a redi,bir e^l líquido fecundante. Es^ta esponja habí,t
sido ^previamen^te hervid'a a ipoca te^rnpera^tura, para que no
pierda elasticidad endureciénd'ose kl^emlasiado.
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Ter^niilada la o^peración, se e^l^riniía la esl^onjita en u:^
prensapurés esteriliizad^o, sienclo com^euierbtc inyectar en ?a
^•agina licor de Loke ^o algunos centímetros de solución cl.

bicarbona^to al 1 por ioo pára fa^ilitar la rccogid^. del líqui-
clo ^espermático. Que s^e cons^erva en ternios entre los 7^^ y 30".

has,ta el monxento d^e depos^i^tarle en el cuello del títero de ^a
vaca distante-a veces se u-tiliza el autonuívil a^el aeropla-
no para ]levar ^la semilla-a ^la cuad tratamos d'e fecttndar
totriandp can un jeringa "Record" de cineo a i ^ centímetros

ctíbicos de la secneción corLServada, e inyectándolos con la

sonda d,e gatna, d+e Iwanoff. I3asta co7nprimir con la inano,
evitando también el enarcarixiento del lomo, durante un^;
ax^li^nutos.

Parece procecl!iináen^to fáail y en realidad lo ^es. Y cle re-
sulta,dos comprabados, con ^los cuales par.ece. cleclu^cirsc yuc
la cantidad de ^lí^quido pre^cisa es^tá en raz<^n inversa, d^el tie^7i-
po transcurrido.

Tú, "Moham,ed07, según és^to, lwdías ser padre toclavía
de varios radia^terneros. Vale la laena de intentarlo. l^e 1_0
contrario, pronto esn,pezarás a pensar, ante la proxim^i^d^,cl

del sacrif icio, que la vida es ef í^n^era.

Anecdotario.

z I^eerá los periádicos "Mahantied" ? Es posíble que sí,
y, cómo toda conciencia hanrada, sentirá verdridera repul-
S1óI1 ^1'^acia los atracador^es (sin perjulicio de atracarse él cuan-^
do puede, com^o dtuego verem^as). .

Es^to no ^p^eca de ser una si^rmple suposición o uita strpo-
sición simple. El hecho, rigurosanxentes cierto, es que c1
v,endedor advirtió que nadie se acer^case al toro con ^;-abar-
dina-+predi.samenJte la prenda que uniforma a los atracado-
res--s1 no quería Il^evarse un diisgttsto serio.

Yo no debía i^nsinuártelo, ^pero ya sabes, lector... si tie-
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nes un ^enemigo procura quc saque la gabardina diciéndole
due va a llover... íy llévale a Palencia!

En ^los libros suele recon^^dlarse que, junto a los aloja ^
mientos acupados por los anlirnales, se almacenetr ^los pien-
sos en otra habitación diferente, por varias razc,nes. Fuea
bien; en Sa^daña no s^e pudo observar esta precaución y se
tenía dispuesta en e+l m.ismo establo la mezcla de harinas, in-
tegrar^te de io racion^es diarias consecutivas, cua.ndo Ilegó el
famoso semiental.

Y a la maña.na ŝiguiente-como se dice en las pelicudas-
apare^ció el torazo suelto en medio del a^posento, rato el na-
rígón, rotas tamibién las narices y sangrando a pesar de los
ca.llos, abultado de una manera `irrnponente, después de inge-
rir la cornida de diez dias y queriendo decir entre chulón y
agresivo : "t Qué pasa? Si está por ahí e1 autar de 1as di-
ohasa^s ^tablas de a]líanentación, deaidle que pase y me lo corno
ta,mbíén."

Hojeando la ^revista.
-Aquí hay un artículo referente a"Mahomed".
-Ayer le vi, precisarnente.
-zTe d^icí recuerdos?
-No; me dió envidía.
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EL FAMOSO SEMENTAL "DIANO"

Don Luis Gut!iérrez, en calidad de copropietario de Ia
gana,dería que, con vacas de casta gijona, fundara medio si-
gío atrás su suegro, D. Vicente Martí.nez, estaba cada vez
más descontento de la pelea d^e sus reses. \To hastaba ^la se••
lección para la mejora del ganado, ya qu^e el carácter bravu-
ra, por ser an'vrnico o inmaterial, no constituía la base ef i-
caz para establecerla. Indudablemente, ese caráct,er se liga-
ba en ^orrelatividad a otro, probablemente a etros varios
dif íciles de descubrir, y no se sabía hasta qué punto era he-
reditario, pues de las vacá^ que fueron buenas en la tient.z
salían ma.nsos los ^ijos en la Plaza, con unas desagradables
características de ^extremado pod^er, dureza de patás, pelea
bronca y lo que por entonces se empezaban a llamar "cosas
feas" (sadtar ía barrera, defenderse en tablas, escarbar,
aquerenciarse, "sacar agua de la noria", etc.). ,

Don Luis, temperamento dinámico, gran emprendedor,
muy afan^aso, creyó que habia llegado el momento de adop-

6
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tar una resolución heroica, precursora de otra clue lo sería
en más a1^to grado y, "a muerte o a vida", se deciclió a cru-
zar sus vacas con un semental de alguna de las ganaderías
de tronío, pues, si ^el re^sultado na correspond'ía a sus espe-
ranzas, ^todo su gana^do vendría a su^cumbir oscuramente en
las antihigiénicas naves del desaparecido Matadero de vta-
drid, sin m^ás tes+tigos que los matarifes y las abundantísi-
rnas ratas.

Esta idea ^del cruzamiento, hoy no nos cattsa la menor
sorpresa, porque tanto se ha usado y abusado de se^mejante
mé^todo, que nuestra ganaderí{-t brava es ya un revoltiío de
sangres, en eQ ^cual ha naufragado 1a personalidad de las es-
t^irpes; ,pero entonces, ^en ios comienzas de1 sig•la, parecía
tan atrevida, que durarnte muchos años no sólo se censuró
a l05 que 1a adoptaban, sino que sc daban por ofendidos al-
gunos práceres ganaderoa a quienes, como solución salva-
dora, se les ^proponía eso misrrbo ipor ^los bu^enos aficionados.

Adoptada la, resoaución de ^cruzar, ^cuál ,habría cle ser
la ganadería elegida para proporcionar el toro? D. L2tis
Gutiérrez gustaba d^e ,hacer bien las cosas y, por tarrto, na
salía greci^pi^tarse. Durante una o dfls temporadas, con ]os
materiales a su ,alcan^ce, fué hacietvdo una estaclis^tica de los
resulltados de ^todas las corridas, y este ,estudio le nabló, con
^1 frío lenguaje de las números, para danle la elección he-
cha. Indudablemente, la mejor ganadería era 1a de do:i
Eduardo I^barra. Sus ^toros^, más bien ter^ciafl^os, eran finos,
bonitos, recortados de lámina; bravos en varas, se crecían
a;l ^astigo, conservaban el g^erno ^hasta el finad y al prapio
tiempo ^eran nobles y suaves, permi^tier^^io el lucimiento a
los espa^das. Todas ^estas^ cua^lvdades, que habían d'e ser ^ies-
pués tan rebuscadas,. eran por entonces objeto todavia de
escaso aprec.io. Queremos decir que D. Luis, el mejor al^-
calde, por cierto, que Colmenar Viejo tttvc^, era un verdaderc^
precursor. Y con su letra tendiila y confusa, de espaciados
renglones, escribió un día, con toda ílusibn, a Sevilla pidiend^}



Arriba: a la izquienia, el
famo^ísimo semental "I)ia-
no", recié:; ]le^çado de Sevi-
lla; a la derecha, precio,a
lámina de los hijos de "llia-

no".

5obre el pedestal de grani-
to, la estatua viviente del

mayoral,

IJna conduccicín ^1e ganado
bravo en las proximidades
de la Yeilriza ile ^lanzana-

res.
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precio y condiciones de] semental, esperando im^paciente la
respuesfa favorable, de la cual nunca dudó.

Pero Ia carta de D. Eduardo fué un jarro de agua frí,a,.
Tenía dicho señor e^l cri^terio de no vender para vida nin-
guna res sctya, y mucho menos un toro para pa^d^rea.r. Tan-
to gu^sta, rpor lo menos, camo ^^s^ted tenga. en poseer uno de
mis t.oros-venáa a de^cirle^-, tengo yo. .E^ ia viska de io su-
cedi,do muchos años más tarde, ;^v cabe duda de. que Ibarrz
leía también en el lkbro del porvenir. La misiva dejaba en-
trever una leve esperanza. Si algún día rpensaba en desha-
cerse deI ganado, ya no tendría inconveníente en 'acc^eder
a la .pre^tensión.

Cientamen;te, i,a posibiii^clad de que esto ocurriera era
bien remota. Su ganadería es^taba en pleno auge, y, en días
señalados, se lidiaban a la vez toros de Ibarra en tres o cua-
tro de ^as prknci,paies pQazás.

Tál dec^epción produjo en el ganaxlero colmenareño la
negativa de su colega sevillano, que en lugar de bus^car hor
otro Iado, y aun reconociendo la irrutilidad de la espera, se
decídió a esperar. ^

Y a1 fin, ttn buen ^d,ía recibió la gra^ta sorprésa. Ibarr:t
se desliacía d^l ganado, y antes 'de la entrega ^total a1 cam-
prador, conanovido por la f e que D. Luis había puesto eii
sus toros, le invitaba a ir a Sevilla plra hahlar de la venta
de^l semental.

-^ S^e f ía usted de mí; señor G,utiérrez ? •
-A carta cabaí.
-Fúes como es inopor-tuno a esta ŝ al^turas pensar en

hacer tienta, yo le propong^o que se lleve usted uno de mi.s
toros sementáles: "Cxañafote" o`^Diano" E'1 que usted nó
quiera 5erá para Conradi, que ^Io solicitó des^pués. Escoia
usted sin miedo, que irá bien servido.

-ACepto, D. Eduard.a. ^Confío plenamente en usted.
Hoy qulizás no ^hubiera podido desarrollarse así la escc-

na. En los siebe lustros transcurridos, en el ambíente en que
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se niueven los criadores, h,x cundido mucho el n^ercanti]i^-
mo, a expensas de la caballerosidacl. Fué elegido el "Dianr^".
Ibarra dijo que había sido t;enta,do y retentado en catnpo
^ibierto y en corral, y siempre resultó bravísimo. Por otro
lado, respon,día perfectamente a^l t!ipo de la casa, y un btten
día de mayo de igo4, ante la expectación de los vaqueros,
se levantó la tram^pilla ^del cajón que lo encerraba, y en unz
cte las cercas de "Los Linajeros"--entre .^toralzarzal y V: •

"Juventu^l, divino tesoro..." ^ Quién sería capaz de reconocer al famoso toro
quince años después?

llalba-gozó nuevatnente de libertacl. Salió de la jaull bas-
tante tranquilo, y en una ca^cera d'e a^^tias serranas, f inas
y transparentes, s^e puso áviclamente a be}^er.

Innecesario nve parece eaplicar los solícitos cuiclaclas ^le
que al "Diano" se rodeó en toclo ^notnento y la ilusión
con que D. Luĥs Gutiérrez esperaba la Primera parición.
Todas las crías eran, negras como la mora las hijas de vaca
eastaña, y berrend^ls en n^egro, las que cTeseen^clían cíe las be-
rrenclas cn c.olorao, vestig•io^ de un anti;;u^, cruce con un
Concha y Sierra. To^las eran finas, bonitas, cun los rasáos
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típico de 1.^ casta de ^•istahermosa, de la cual el padre pro^
ce^día. ^

Sahido es que en 1as mejoras a^,rrícolas y pecuarías el
tiempo no cuenta. Los cinco años que habían forzosamente
de pasar para conocer el resi^ltad'o de la arries^ada expe-
rienc"ia, transcurrían con lentitud extremada para P. Luis
Gutiérrez, quien se mostraba impacierrte, como si presintíe-
ra su fin cercano. En efec;to, 1a muerte le sorprendió en r9o7,
cuando aun faltaban dos años largos para eí estreno cle
la crtiza, que tuvo lugar el To de junio de i9o9 en, Ma^
drid, actuando como espadas Pastor, "Regaterín" y"Bien-
vení^da ".

Medio pueblo de Colmenar ,baj^ó a la Corte ^para presen-
Ciar la palea de los "negros", nombre con ^que se tes clesil;-
naba poQularrnente a los Martínez, para signiticar su con-
tras^te con el gariado castaño y retinto de +la ^tierra. Los seis
toros, en ^los corrales, estuvieron tan noble ŝ como en el
campo, y sin dar guerra, sin mostrarse nad'a escaridaloso,,
se dejaron enchiquerar. Por todos lados se veía 1a díferen^^i^.
con los "antiguos". Abrió plaza el ntimero 47, llamado
"Solirtlán", berrendo, por cierto. Ex^cttso decir cóm,o 5e
aquilataron los menores mov,imientos del ^toro, que e^mpez^^
distraído y aun se salió su^lto del primer puyazo, pero en
seguida reaccíonó e^izo una ^buena pelea en varas, conser-
vándos^e bravo, nobl^e y fácíi 'hasta la mu^erte. N^inguno de'
los s+eis fué inferior a él y hu+bo var'ios m,ejores,,y lo qii^
n^{^,s sorprendió al píiblico i-ué la extremada igua^ldad del lo-
te. También fué buena la corrida de Santand^er, en julio,
y excelente la reaparición ^i:^ ^la dívisa en Madrid en la se-
^-unda tempora^ía. Y así, 0 7nejores, las tres corridas de
i9io en Madr!id y las de provincias. Y+las del año sigtt:iente,
en ^el cual un "Gam^ito" gan^> el premio ^le 5.00o pesetas eTi
la corrida de concursa. La inejora estaba íntegrarnente can-
seguida. EI éxito era, de ^iía en ct^a, más ĉonsiderable y
f irme.



f.a ^i^a apacible del toru br:^^u, tam-
bién conuce situaciones dr, m:ítica, que

nos hablan de rivalidadcs.

Los toros se cuentan y examinan deteni^lamentc todos los días en el rodeo, en
donde se fes oblíga a permanecer un buen rato.
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El "Diano" f igura por dereeho propio erntre los aníma-
les rlustres, porque fué un estupendo enrazador, no sólo por
la calidad, sino por da cantidad de sus productos. Fué padre
de ^ 7581 reses, entre ma4ltos y hen^l^ras, s.in contar las qtte
rnurieron antes de ser ^herradas (a los ocho meses) y, por
tanto, sin llegar a figurar en los ^libros de ganadería, por ca-
recer de personalidad indePendiente. '

Su potencia de absorción era extraordinaria. I\ro sólo
él pelo negro fué, com,o hemos visto, dominante (excepcio-
nalrnerrte, una críá. s^lió colorada), sñno que dominaban
^también el tipo, Qas hechu^ras, la finura, el tamaño y^la.cuer-
na. La lárnina, en resu^men, en su ^totalidad. Y lo que era
rr^ás ímportante, la bravura ibarreña, la nobleza, la extre-
^na.da docilidad, que hacía figurar a estos toros entre los
predile^ctos de los espadas mejores, y eñtre ellos rlel inoh^i-
dable "Joselito", la cumbre del toreo.

EI "Diano", citado continua,mente en las revis^tas tau-
rinas, gozarba de una fama extraordinaria. Señalemos ími-
ca,mente el h^eaho de ^que, euando ^tenía rliecisiete años, el
marqués de Vil^lagoclio quiso ad'quirirqo "sin réparar en
precio" ^para ec;h'arlo a sus vacas, con ^el propósito de matar-
las a tod,as ^i el cruzami^ento no resultaba, ya que el toro es-
taba ^probado de sobra y a é1 no podía ser achacado el fraca-
so en manera a!lguna. Por gra^ti-tud y cariño a"Diano" no
se accedió, natúralmen^te, a tan justificada pretensión. E1 t^^-
ro se muríó de viejo, en una fría noche de enero de z92o, en
^los feraces prados de "El Soto", en Chozas de la Sierra,
cuando cttan^plía los veinte añas de edad. A su muerte, los pe-
riódicos taurinos pub^icaron notas necrológicas y esque-
las, s^in saber que, humorísticamente, hacían lo rrtismo que
con toda s^eriedad lta,ce etl I_ive Stock Jour^ial para los hue-
nos ejemplares de las razas inglesas.

La cabeza, malísbmam,ente disecada, es^tuvo e:cpuesta
durante un mes en ^el escaparate de "El Alfombrista", en :a
Carrera de San Jerónimo, y hoy puede verse en e1 Sindicato
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cíe Ganadería, en la casa so,lariega de la que fué Asociaciósi
de Ganaderos. Por cñerto qne trn aficionndo cast'izo, el pc^-
pular Belío, recabó el honor de colgarla cuando Ilegó a casa
de los dueños, y uno de los pitones le pro^íujo, al hacerlo,
una contusión en 1a cara, qu^e le hizo exclamrar con su lengua-
je castizo y sentencioso: "i "Diano", "Diano" ! No hagas
ahora ]o que no hiĉáste en vida, que la nobleza tuya y de tus
hijos fué siempre proverbia^lmente r^econocid'a por toda ?a
af icicín. . . "

***

Accediendo ad ruego am:a.ble de alguno de mis campañe-
ros, he pergeñado malamente en unas cuartillas la ^historia
del "Diano". Y como no ptiedo extenderme mucho, como
sería mi deseo, no acaharé sin reseñar ^la moraleja, o mejor,
las tres moralejas que dimanan de esta historya.

La prianera es que cuando un ganadere se decide a ad-
quirir un semental extrañ^> debe ir en busca de lo mejor,.
después de estudiar e1 caso, ^sin reparar en sacrificios. Por-
q^tte ,si la cruza liga, s^iemprE será barato e^l ;^rec'io de adqui-
sición, y si no reswl^ta, nunca, nuilca el f racaso quedará
crni^pensado con 1a baratura. Así, pues, si ténéis que adqtti-
rir algítn día un sem^ental, no debéis andaros por las ramas.
Recordad siempre la frase de 1Velson en Trafalgar: ".^
los cascos, a los cascos". Tcxlo lo dernás es perder el ^tiempo.

No recuerdo ^lo que se ^pagcí por el "Diano". Suponga-
mos c}ue fweran io.ooo pesetas; pero si por su ynflujo se
dupli^có e^l valor en ven^ta de los productos de toda una gana-
dería y persistió durante muchos añas-y aun perdura-

la mejora, decidme, lectore ^, ^ tiene aquella cifra 1a menor
importancia?

Lá segunda consecuencia es que mientras a nues^tros se-
mentales todos no se les deje 1legar a viejos, na podrá rea-
iizarse lá mejora integral de la Cabaña, pues cuando por ]a
calidad de los produ^ctos_ caemos en la cuenta de lo Uueno c}ue
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era el padre, sólo nos quda ya ocas`ión para una ^lamentación
lxístun^^:: í Lástima d^e habcrle matado hace dos años !
^ Quién lo hubiera sabido !

La tercera conclusión es que ya va siendo hora de que
saquemos ^la cabeza de deba j., del ala ,y etnpecemos a estu-
diar seriámente lo que se ha he^dlio en 1Ĵspaña con el ganado
bravo en pocos años, para haoer ^lo mismo con el ganado de
abasto y el de leche, con las ovejas, con las cabras, ^con los
caballos y con 1os burros. \io esperemos una vez más a r^ur:
desde el extranjero nos seilalen la importan^cia de nuestras
cuestiones pecuarias m^ás típicas.

F!inalmente, yo hubiera querido que este artículo no .^e
limitara a una sirrnple narración. Yo pre^tendía haber apor-
tado datos numéricos; per,^ por el despacho que^ los conte^•
nía también pasó el huracán rojo, arrancando los cuadros,
dispersando los muebles, rotrrpiendo los papeles y escondien-
do los libros. Hoy, en aq^tella acogedora habitación de a^i-
taño, el desamparo reina, ^oniendo frío en el cuerpo y tx~.s-
teza ^ondísima en el alma, mientras ^defiende el acceso una
fuerza misteriosa que, ^asta ahora, ca^si no h^e sido capaz de
vencer. ..
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El dolor de saber.

L'n ganadero de abodengo, y ^tan ant,igo mío que se cree

en ^la obligación de leer cua.nto escriba, ITl(: ^lecí^i en cierta
ocasión :

-Nad'a hay rivás fe^iz ^que 1a ignorancia. Cuando, hac^_
ya bas^tantes años, yo tení^a la vana pr^esunción de ereer que
nadi^e ^podía ens^eñar,me cosa ninguna en achaques d^e ^•a-
nad^ería (va nt^e ^cui^daba de no leer, ni preguntar, para no
tener in^dicias de lo que atros supieran), el probdema de ele-
gir, entre los cor^leros, los futuros sementales era hien poco
problema. Quedaba resuelto 5ín 7nás que dai: una j^uc:lta a]
rebalio, ^en ^com,p^añía del pastor y, antes de lu^riarnos el ci-
l;arrillo, la des^igna.^i^ón ^estaba hecha.

C1^ando ahora pienso en aquella escena, me rí o de mí
I1L1S^1110, pues casi siem^re se hacía 1o que quería ei pastor, es-
cogiéndose los an'irríales que más le llenaban el ojo por su



tantaño, por ser te^r^pranos, por el rizo de la ^lana, por la
gordura o simplemente porque tienían el rahito blanco o ba-
laban bron^co, "coano una persona mayor".

Me he aficionado, camo sabes, a la genética. Xa sé que
esas caracteres poco o naida tienen que ver COIl la produc-
chón láctea, que és para rní lo irlteresante. híoy tengo más
conocimientos, y, por eso mialno, du^do en todo mucho m^^.s.
AI llegar al trance, vacilo, hago n^il ^pregtmtas al nastor, y
casi todas se quedan sin respuesta precisa. P1ara decídirme.
necesito ya fumar, en veces, la cajetilla, y nunca me quedo
sa^tisfeeho de mi elecdión.

Yo 1o Ilamo a esto el dolor de saber-y perdónese la in-
mocíestia en gracia a Ia claridad de expresión--. :Cl méclico,
por ejernplo, tolnía ^la. temperatura aI paciente, Ie pulsa, ?e
ausculta; hace muchas averiguaciones sobre la vicla del en,
fermo y d^e sus ascendientes ; dispone análisis ; saca radio-
grafías. Y cuantos más elementos de juicho ^posee, ntenos
se inclina a afirmar de ligero que se ^trata de tal o cual en-
fermed,ad,. Su vacilación s^e transmi^e al clielite. El doctor
sabe poco, aunque esttadió mucho.

Pero en eambio el curarldero toca. con el pulgar Ia fren-
te de la persona que sufre; .diagnostica que un v^ecino lc
Itizo ^n^al de ojo, e fi.nmuedia^tam^ente rece^ta una untura paxa
la espal,da, Ylécha con ^sangre d^e gato d^e ^cuarenta días, hier-
babuena y azúcar. Y todos--el erlvbaucador más que ningu-
no-se quedan tan contentos. El curand^ero sahe mucho, y
eso que no estud^ó nrad^a...

No, no te rías ni creas que exagero. Si alguna vez te tie-
nes qu^e cl^ecidir ^por un semenital "a btalto", ya verás c.^í^tno
tengo razón en lo que digo. Y quien dice u:n semental, dice
otras. ^cosas.

A1 >^aen padre,^por la buena madre.

Para obv^iar estos auténticas finconvenáen^tes, ^tenemos
una solución muy etLCajada en las m^odernas orientáciones
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de la Zootecnia : controlar la leche, por cuy-o medio s^zbr^í el
ganadero, d^e una ^^ez, qué ^es lo qtbe tiene en su haci^enda.

De la misma manera qu^e hoy se juzga una casa, atcn-
diendo a su construcción, dis^tribución y mejor o peor d7s-
posición de dos servicios, sin ^parar mientes en su fachada,
en ]os ani^ma;les explotados por a^lg.una íunción económica,
lo que nos in^teresa es qu^e és^ta esté ^desarrollada lo mcís po-
slible, aunque el aspeato exterior no sea propiaménte visto -
so. Estas funciones económica.s-en nuestre caso, •la pro-
dwcción de leche-son hereditarias, lo cuaá 5implifica e1 pro-
blema. Además, se sa^be qúe la aptitud lechera de una oveja
está igualmyente liga,da a las aptitudes de su m^adre y d^e su
abuela (madre de su padre), porque ital carácter lo heredan
manifiestamente 1os ^ijos, quedando ootLlto en los machos
l,ara manlifes^tarse ^luego en su descendencia femenina.

El problema qu^eda rerlucido a seleccionar, en ^-ista de
la ^producción cantrolada, para ^dejar de sementales•-se aca.-
baron las duKlas- ^a. 1os hijos de ^1as madr^es sobresalien^tes,
salvo, naturalmente, que ,presentasen algúu ^lefecto impor-
tante, a da par que se depura e^l rebaño, por desechar im^pla- .
cabl+e7nente aquellas ovejas que produ^cen poco, aunque co-
men lo rrLismo que las demás y exteriarmente no se clistin-
guen de ella.s.

Más delicada es s^iempre la elección de semen,tál, porque
influye en la rrre^jora 50 ó 6o veces 7r^lás q.ue las óve jas, indi-
vidtua!]nnen^te oonsideradas.

Ventajas de^l control.

Quedan i7nplí^citamente señaladas, por ser el medio de una
selección racional. .

Los beneficiosos efectos que se consiguen al corrLprobar el
rendimiento efectivo de cada r^es son atribuíbles unos direc-
tantente a la operación, y otros indirectamente, desde el mo-
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mento en que controlar supane un nt^ejoramiento de las cos-

tumbres ganaderas.
Hay que observar las ovejas una por ttna, in^dependi-

zándolas del resto. Si se nie permite la frase; hay que sacar-
las cl^e su rttodesto oficio de coris^tas, para darlas papel en el

repanto. Ya na diremos "el rebaño da mucha leche", sin^^

"dan tal canti^d^ad las ovejas tantos y cuantos". Ya no nos
conformaremos con saber que se ha n^uert,o una oveja, sin^^

habrá que puntualizar el níaanero qtxe tenia.
Esto exige nutn,^erar Ias reses y 1levar unos libros ele-

menta^les para hacer anota,ciones. Ya no nos fiaremas eie-
gametrte del pastar, que no ^tiiene ^tantas cosas en la cal,^e•
z^a. co^mo él clice, y s+i se cleclara ert ^htuuelga o intenta engañar
nos, nos defetlderám, nues^tras anotaciones,

En cierto modo, nos he7nos librado de la excesiva sulte-
ditación a él^.

ómo ae practicó e! control de 1934 en la

Granja de Valladolid.

Can gran minuriasidacl, coma cuadra a un Centro ofi-
cial de su naturalcza. Pero no hay que asustarse. 1^TO hay
incorivetviente en ^lam^ar al tía Faco para, que venga can la
rebaja.

"^ Usted craee ^que m.i ^'i jo podrá aprend^er francés en
seis meses ?"--preguntaba una madre a^ prof esor. Y éste
le contestaba, rnuy discretam^ente, diciet^do :"Por lo menas
podrá saber seis rtveses de francés." Veaunos, pues, el pro-
cedimiento, que n^o es ttn arco de iglesia tam;toca. El 26 d:.^
d^i^ciembre ^de i933 empezó la parición, que transcurrió nor
malmente, y el i 6 de ^enera se ert^pezó a controlar, sobre Ias
siguien^te^s baseg:

Primera. Duran^te Ios vein^titín días subsigttientes al
parto, ^la lactancia del ^cordero se verificaba en condiciones
narrrnales.
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Siegunda. Al cumplirse las tres semanas de la fccha d^^
nacimiento, el cordero se ^separaba ^de su madre, y ésta c^u
dalia someroida a control durante ciraco ^itcscs.

Tercera. Con ,ayuda de uma probeta graduada s^e m
día la leche yue daba ^^,da oveja, no sKílo en los ordeños d
mañana y tarde, sino en cada una de ías vue,ltas o rrta.FCns.

Cuarta. Una vez mezclada 1a` leche de todas las ove.jas,
se sunrini^ttraba al recenta^l la misma cantidad que ^producía
su madre, al ^principio. Posteriormente hubo de disminuir-^
se (porque gareeía un exceso), quedarixía limitada a 40o cen-
tLmetros eúbicos comp má.ximo y 30o centímetros cúbicos
como míni,mo.

Periódicamente se ama^iaaba. la grasa, caseína, extract^^
y densñd;ad ^e 9a leChe de cada oveja.

Inconveni^entes del control.

No sería ^quitativó ^a:sar4es en. silerncio. Me adelanto ri

decir que se trata de ^u^ ó^era:ción et^*orrosa. Se tarda mk:s
en ordeña,r, pero no maicl^o más, y diariamente el pa5tor de^^
he errtregar los resultarlos a lá^pii, e,n ` t^na^ listillas que se
le preparan previamente p^a.ra sim!plificar. Estos resu^ltados
deben ponerse en limpio, día por día, en evitación de confu.-
siones.

Lo más cámodo es sacrificar las corderillos a los vein-
tiím días, al comenzar e^l control. Pero cuando ésto no es
posible, por sus es^casos nnedros, por otras circttnstancias, c^
se qu^iere haaer efectivos en el mismo año los resultadb,,
^hay que praceder a la daatan^cia artif^i^cial. Nosotros usarnos
el siguiente ^biberón, de fabrica,ción easera :

Un frasco, sirviendo de d^pósito a la leche ordeñada,

que llega a él por un colador y un ^eminudo. Una gorn^ita pro-
vista de pinza, clue !le parne en comunicación con otro más
peqlteño y afarad'o senaiillísima,men,^e, para saber lo que se

da a cada cría, por medio de otra gama de tres milímetro;
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cle diáuietro, cerrada o abierta a voluntad. accionando otr:i
^^inza. Esta goma es la que s^e in^tracíuce en el esófago-unos
^^o centírn^etros-, a fin de que la leche no se vaya al apara-
to reypiratorli^o, l^o ctral pudiera provacar la asfixía. l.a nPe-

Ante el romántico fondo de la rosaleda, Claudio nos presenta al ilustre animal.

ración se ejecuta rá^pidantierlte : unos dos rninrrtos se ^tard.z
con cada cord^erillo.

Ya se cotnprendc que ^las ^crías niarchan p^,or que en la^
cotrdiciones corrierrtes, Pues les fa^lta el calor de Ia madre,
^^ forzosamente tienen ^que asírnilar peor esa leche, que se

les suelta como un escopatazo.
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Hubo bastarbtes bajas en los cord^erillos, aunque la ma-
yoría f treron debidas a enfermeda^des pulmonares, por el
mucho frío que pasaban en e+l apxisco.

Hay qtue procurar qlue cuanto antes bel^an por sí mis-

Al•aduccion fa^a1
e/^fi^e.

4t^4S^li!!ros ...... O

^iSySO id. ----•-

SoySS ^é.._..... ^

SSy60 il.._..,. 0

6o^6S :^ ._..... p

6Sy74 ií..._....0

^o^ ^S iI. -----•- O
7S,rd0 i/. ..___^ 0

8or8S i^ ..------ (i

8Sy90 il....._.. Q

9oy9S ^^.--....

9Syloo ^+.._.__

/ooylos ;s ___._.. 0

msy^/o ;3 ., ....

//ayaS ;d..-----• O

//Sy72o ,^---•-.- O

/Par!?S id..__.__ ^

^Y^inkro dr ove, j^s

O O O

O O O O O O O

O O O O

O

^ ^ 0 0 ^

O O

Cuadre esquera^tlco que arrnpa [ss ovejae
c^óa leche^a.

•e^8n sa prodao-

mos ^la leohe d^e ^la herrada, con 10 ^cual se e^^itan los princi-
pales inconvenien.tes y arnticipar el ^des^tete todo lo posible.
Las libros dicen qu^e se debe meter un dedo en la l:eche y
darle ^a, chupar a^l cordero, pero lo cierto e^ que tiran unos
mordi^soos^ atroces. .

Apresuré^monos a deair que carga^das ál ^ieve áel con-
trol sus inconvenñentes y anotadas ^en k^l lu^bey las ve?itajas,
el saldo (a nttes^tro ju^i^i^o) es favorable a tál pr^ictica.

^
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No es preciso llevarla tan al líhnite en el caso de un ga-
nadero partictnlar. Se puede m^edir sólo la leche del ordeño
de la mañana, o ca.da tres díais, etc., no ,perdiendo de vist;^
que, ^cuanta más comodidad nos r^epresente, menos ^exactitud
afectará a los rtesultados de la investiga^cián.

Por otra parte, sabemos ;todos que una de las mayores
dif icultades de la expe^irder^tación en agricultura es que no

a.w_sa.
^

^^n
,1rw1 . _ ^..

I i i t t t t^ ^ i ^^ ^ r 1 i i t t t t i -
1 x.̂ĥ^^ ti.1 ♦ ^n r 1 ! 1 0 ^ N y ^ ^f r;

ĉ ► ^l^ T ^ T 1 •T Z '1 ^T .^ ^! ^ >! l ^T \ •T T •1

Trodurt^lán de la nveJa nám. It2 (campaona). Como tipo de
comparaclGn. InRertamoR la prodncclón de la.oveja menos le•

chera Inám. 18^1, que parlá por las mlamas lechal:

pwede un^o arlismo hacer las opera^ciones, y tiene que admi-
tir la calaboración forzosa, y prestada de mala gana, ^de 1os
obreros, a quienes no és posible convencer de la necesidad
de ^ejeĉutar puntuaMnenté ct1anto se les ordena, sin que s^:
esf,uercen ellos tambpoco en precaver algún detalle mant^al
para perfeccionar el procedirr>liento, en^tretenidos en rela-
rrberse de gusto pensan^do siem^pre en ^la llegada inevitable
del f racaso.

La campeona.

hs lá señala^d^, con e^l nwlriero i22. Pertenece, como todo
el actual ^rebaño de ila Granja, a la !llamada raza "castella-
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^^^.", sin eslyecializaciún defini^da, pero capaz de clar ejem-
plares lecheros sobresa^ierxtes, lo cual no es de extrañar,
pues la aptitud lactífera es^ n^ás bien ctta^lidad individual que
patrinionio d'e raza.

Se tra^ta de una oveja de tamaño regular (F,esó al se-
ca,rse 5o kilogram^os), fin^a, bien conformada, de sanidad
inmejorable, de bonita lámiin^a. Su vellón ha p^esado t,qoo;

, ..P .....
4P^^f4iP Y . P

r . .^
•* . ...a,
i► . ^^..

^^ ,.;^r; , ^ -,.,;;;::S:::a:^3á3`.` ^8^.^ =5
t,t2Z^^^t•L^a^a^aaa^=..^tta.t^i 2•^.t.t t^ aa
.

1ePnNataelfa N Iw P^aaaMNa wwaalw le P^Maeel{s d^ faeha.

20o graanos más que el del pasa^do año. Se trata de lana bas -
ta, clásicamente colchonera.

• Nació el 4 id^e diciernlbre de i93o, con un l^eso de tres ki-
logramos, prooediendo de un ^parto dol^le de la oveja ní^me--
r^a 5$, cubier^ta por el crarnero níim^era .̂:3.

Ha parido tres v^e-ces,: el i6 de m^ayo d^e i932, un macktJ
• de 3,5 kilogramos; el 23 ^le febrero de 1933^ otra de cuatro

kilogram^as, y e^l 23 de enero de i934, un tercero de 4.,200.
En virtud cl^e1 "record" batido, se ha dejado para futuro

sementa^l es^te últlimo, que en unián de otros cuatro se sadvó
de la degollina masculina del día Ca d^e niarzo. Es un corderito
"míi guapo"-según ^el pastor-, que el dia i de noviembre
pesaba ya 39 kilogramios.

En ilos ciento cincuenta dias de ^duraci^^n del control ha
dado clicha oveja i24,325 litros. R,esttltando, pues, un pro-
nledio cl^e producción de o,828 litros.



--100-

Para tér+rníno de comparación, digamos que la nít-
mcro z3i, la peor, en las mismos cinco meses subsiguien-
tes al parto, ^dió 4?,075 litros, con un promedio de pruduc-
ción, por tanto, de o,^80 litras.

Se. trata de dos ovejas parecidas y, sin embargo, basta
inspeccionar la amplitud de los límites de variación para
convencerse de la necesidad de contralar.

Otro da^to: Habiéndose construído una especíe de polí •
gono de f recuencias, la rnayor, abarcando la cuarta parte
de las ovejas, correspondió a una producción total entre
6o y 65 litros.

Arva^lizando el rendlimiert^to rrtensttal de este animal ilus-
tre, tenemos :

Promedio del primer mes de control ........................... i,o4o

ldem del segundo ídem íd . .......................................... ^,055
Idem del tercer ídem íd . ............................................. 0,902
Idem de1 cuarto ídem íd . ............................................ o,7oc

ldem del quinto ídem íd . ............................................ o,^}i

ll día 23 ^de marzo alcanzó e1 máxri^nb, con i.i9o cen-
tím^e^tros cú^bicas. ^

Camo circunstancia ^desfavorable, hemos de señalar el
^hecho de que el día a^ de junio fué vacualado toc?a el reba-
ño contra la viruela, habiendo prendido la vacuna con fuer,-
za extraordinaria, originan^do la intensa fiebre eruptiva unx^
merma en la producdí,án de dás o^vejas buenas-fácilan,ente
apreciada et^ ^el gráfico-, mientras las groducciones peque-
ñas penmanecían ^estacionarias.

No d^be silenciarse qu^e, con res^pecto a la lecite pradu-
cidia. por un kiilogramo de peso vivo, la arreba,ta el cetro la
42 (con 2,78z), siguiérníala la i^^a in,m;ed7a+tamente (con
2,486).

La ri^queza en grasa ^d^ su ^eche ha s^ido: .



El 2^ de febrero .........................................................
E] 5 de marzo ..........................................................
E] 2o cle marzo ..........................................................
El 6 cle ahril ............................................................
El 2^ de abril ............................................................
EI 7 de mayo ........... ..... ........................................
E] a2 de mayo ...........................................................
El 1i de jtxnio ............................................................
El 2o de junio ............................................................

DATOS Z.^OOMETRICOS

I.ongitucl de pe ĉho a grupa .......................................
Perímetro torácico ....................................................
Altura ál esternón ......................................................
Idem a la cruz ............................................................
Idem a la grupa .........................................................
Anchura del pecho ...................................................
idem de la cadera ......................................................
(irueso de la caxia ......................................................
Idem de la pierna ......................................................

Una mejora racista.

4.4
4.0
4,t
5, ^
b,^
;,s
^. i
6,2
y,o

Ceatímetroa

7g
97
33
67

72.5
41
43^^
^.Ĵ
9

]:,os resultados del control de i^34 nos obli^aron a de-
cretar el exterminio de varias ovejas de prod'ucción exigua,
'"^qtte comían el pienso a traición"-señtín gráf;i^ca .frase g^a-
nadera.

Fn 1935, acrecido e1 níicleo de ovejas de vientre con las
corderas n^acidas en 1933, se hará de nu^evo la comproha--
ción de^l rendimiento. Z.' ,así sucesivamente.

Bastarán unos años ^de pers^everancia para conseguir una

positiva mejora dél ganado; la producdión me^lia se eleva-
rá considerablemente y habrá varias hembras tan sobresa-
lientes como la oveja i2a. A1 m^enos, así lo esperamos. Y

M^e gus^taría tener fren^te a frente al competcnte ^ana-
dero aludido al ^principio de ^es^tas ' notas, para preguntarle
si vamos por buena .seitid^a, a su juicioso saber.

P^orqu,e en p^lan ^de mejorar e,l rebaño de 1^t Granja se.
nos ofrecían vardos ca^rninos: lel largo, pero se^uro, de 1a
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selccdión, y los varios atajos-con sus trahajos correspon-

dientes- de los ^cruzanzientos.
Pnciíamo:s h^zber practicada el cruz^imiento absorhente

con la raza "Kar^lku^l", pero nos detuvo el alto pre^cio dc:
las serrremtales y la incípiente organización del inercado dc
s^us pieles.

A base ^de ^dar precocidad y peso a los corderos de de-
gŭello, se pensó en ^hacer cruza,mtien^to industrial con "Suf-
folk", para lo cual se pro,pondría ^la ardquisición de un par
de sementales y un ^pequeño ^latie ^de ove jas de dicha raza.

Por ítltimo, la aptitud lechera ptulo haberse mejorad:^
cruzanclo con carnero "F^risia", s^o^lu^ción más bien propia
cle un regadío inten^i.vo y n^o ;de transición, coma es el de
esta Estación E^perimental.

5in embargo, aun reconociendo que el resultaclo de estos
cruces sería más deslumbrador y los efectos se lograríar.l
rápi^damente, hemos decidid^o al fin cTar ^preferencia a^l m^é-

todo d^e selección, más l^ento pero más s^eguro, con las

ventajas e íncon^^enientes conacidos, que no ha}' lx,r qu^^
repetiir.

Todas esaas posibilidades ofrece esta raza, que va^le lo
mismo para tt^n barrido que para un fregado (oficial de mu-
ch^o, maestro de nacla), llamad.a "castellana" en virtud de
razones que ignora^rrlos, a Ias cuales quiz^i no sea a jeno el
prurita regional.

Tratándose de una raza d^ características bien fijad'as,
sería intalerabl^e 1a mt^l^tiplicidad de denomina^ciones ; pero
en ^este caso particular, de vacilantes aptitudes y mezcla de
sangres difererutes, cabijadas bajo el pabellón ben^eral de
raza "manchega", no hay inc^anverliente en ir mudando el
rótwlo, ^t compás con el eambio de comarca.



ENTRE SEÑORAS FORMALES
^DIALOGO CASI REPRESENTABLE^

`^ ESTRELLA",-^ A;d1ÓS, señora 1Vlantellina ! z IVO siente
^ereza de caminar a estas horas? '

"MANTELLINA".-Voy en busca de un yes+tazcra^at ultra-
económico en donde poder tomar a gusto un hocado..

. -(^wédate con nosotras en esta eleg^ante residencia.
Murmuraremos un poro d^e los amcrs y, cuanclo lleñue la
hora, merendaremos.

-^ Merendar ?^ Pobre cle ir^í, que aun no alinorcé !
-Pues..., como tú sueles decir, "a las ^tres d^e la tarde,

merienda amena, que `es a^lmuerzo, comida, merienda y ce-
na". Pasa, pasa. Ven a^contarnos tus l,áshimas.

-t El portillo abi^erto? z No te.men ^ue es^capéis ?
-t Y para qué, s.i estatnos en el me j or de los mundos ?
(De^^tro de poco tiempo sercí Za hoya del té. Se ^+resiere-

te ^zri cre^írscz^lo m.ela^ticólico. El-Sol baja ^s^eripii^ada.anentc,
^atirsándose su cabellera f^^tlgurante. La pi^a^celada velazqire-
ñd del Guaddyraysac^ az^lea cada, vez ^ncís. ^ ba jo h.ay ce j-z,
relajes cárde^ios (a^ites de ai^i^co días ^llaicwe). En las sólidas
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parcdcs dc ta^ia doblc, aliloS lzi"rariezos cogcia ^ai•.^aJlror^as.
En el vcrde prado, un surtido de poas, loliuntis, agrostis y
^^ alopecro^^ros, pero tambiéyti roraicl ĉtas, trĉboles ^y al^^erjar^as.
Darado carácter al paisaje, o qu7tároadoselo, segían otra zscr-
s^ión, dos grandes carteleras con anuncios tirónicos: "Hu-
tel Claridge. París"... "Hot^el NEg,resco. Niza". En el pi-
lóroi rezTCmante, catorce o quince ranct.s chillan pidieroxdo lire
presidente de repzíblticd. La matsa coral de ^grillos ha ^empe-
^^ado su soroiatiroui a la laora anrocnciada. Y los mosqui^tos dal
paludis^^io se están poni.endo un protóráx de alriaidón ^^ lus-
trándose los tarsos para sa.lir en busca, de irventuras.)

-t Qué tal esa mielg,a, .
-Se tleja, se d^eja comer.
--P,rueba aquella graQma.: también es^á nuuy rica.
-Y 1os trébodes y las festucas. 1 Bien poco castigada te -

néis la pradera!
-Venimos a1 cam,po principalmente para respirar aire

puro y ejercitarnos en 1os deportes.
-Os dan en casa bien de ^comer, ^ eh ?
-Camemos bien, sí. 1Vlu^cho, mucho, no; porque nues--

tro dueño sabe que existe un lírrLite, más allá d'el ctra^l el ex-
ceso de leche no corrzpernsa el exceso de alimentación. Per^
estamos satisf.echas, ya que los a^limentos son variados y
escogidos y la cailtidad a c^da vaca muy Proporcionada .i
su estado dé producción.

-Caba'lmente al revés que en m,i establu. Poca ^comi^ia;
los mismos^manjares, poco selectos, siempre; y a todas por
igual.

-Pues créeme, Mantellina, no hay nada más injusto
ní más desigual que 1a igua,ldad. A nosotras nos tienen caI-
ctrladas unas raciones de carácGer general cuya relación nu-
tritiva oscila entre i/5;S y ^/6.

-i Qué bonito es to^do eso de las raciones ! Recuerdo
que me lo explicaste una vez.

-Es lástima que vaya cayendo en d^esuso. Nosotras, y
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tcxlos los animales racion<-tdos, habría^no, cle ]lorar, ^i ll-^-
gase, su d'e^saparición.

-Ya vendrán otras modas... ^ quién sabe !
-Esa racifm-tipo corresponde; segtín las tal^las, a una

producción merlia de r 5>litros.

-z S olamente ?
-No creas que es tan poco; mira : L'n período cíe tr^int^

días despu^és del parto, a razón de 2.^ litros un día con otro,
son ^20; segundo período, ochenta días después clel anterior,
a i7 litros, 1.360; tercer período, noventa días después del
anterior, a i2 litras, i.o8o; cuarto perícxío, ochenta días des-
pués de1 anterior, a 7 litros, 5fo. Total: 3.720 litros y^80
días de ordeño.

--A unos i 3 y 1 f^...^ No es mucho !
-Estos números son muy aleato'rios, como ligados ri

mtí4tiples circunstancias. Corresponden a un caso particu-
lar, contrasta^do con experiencias de atros ganaderos. T'e
advierto que los plazos son los mismos que considera Cor-
newin y las can,tidades intermedias entre las que suscriben
Gornevin ,y Fleísc^man.

-^F^eis^chman y Carnevin, dijiste? iNo cí'iscuaam^as
' más ! Ante tan ilus,tres tratadistas, yo humillo g•ustosa mi
testuz en señal de acata,miento.

-Ya me oíste antes atacar la igualdad externa y fic,ti-
çia. F.ntre nasotras come más en ca,da mortl^ento áa que está
produciendo más cantidad de leche en ese instante. .

-1 Grave misión la del vaquero !

-Sencillísima. Recibe todos los días de cada alimento

1a proporción con que in^terviene en la ración, mul^til^licada
por el n^úmero total de comensales, y con un ^tino bien f:ácil
de adquirir, aumen^ta 1a cantidad de ,unas a expensas de las
atras, con arreglo a una escala previamente fijada por lo^

am^os; así: A las vacas ya secas, 6f8 de,la ración calculada...
^ y gracias !
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A 1as que praducen menos de 8.litras, ^/8 de la ración
calcttLada.

A las que se desprenden de más ^de 8 ^^ menos de i^,
8/8 de la ración ^calctilada.

A las que obseqtrian cdn más de i 5 y no llegan a 22,

i i íR ^de la ración calculada.
Y aun dentro dé cada grttpo echa más o m^enos de co-

rner, segtín el ^apetito del anirr^^;l o por circunstancias espe-
ciale5. ^ Qué te parece?

-Muy nuevo, inuy siglo xx; iguald^ad por .fu^era, jus-

ti^cia por d'enitro.
-Los pra>^lemas d'e ganadería van ^per.d^iendo el tono sen-

tímental y se convierten ^en senci,llas ^lucubra^ciones de me-
cánica... a^plicada, a^l considerar prár.ticam^ente a cada sér
como una máquina transformadora <le prodttctos. Los va-
lares psicológicos, ^o se niegan por inneCesarios o se des-
precian por inn"t^i^es.

-Y..., tcon qué "con^bustible" trabajáis vosotros?
-Consum^imos aliyr^entos groscros...
-Para facilitar la digestión y^la rumia.
-Alimentos a^isosos...
^-Que ^n necesarios para la ^elaboracíón de Ia leche.
-Y aliylaentos concetitrádos...
--Que aseguran ^la niqueza de ,la ración. i Las generali-

dades que esttvdiábamos en la ^escuela! Detallandó :un ^poco

más...
-Granos trit.urados : algarroba, .habas, veza... Pul -

pa, magnífico incitante de la secreción, sobúe todo si se re•
moja en agua tibia, y de acción dietética, por ser azucarado.

-P^ero. . . ^ y los ^cól^ic^os ?
-^ Calumnias! 'Pueden sobrevenir ^si se pasa de • los 30

kilogramos por cabeza y día, y como no pasamos...
-Nasatras a^lguna vez Ila h^emos ^consurrt7da, y recuerd'o

que nos panía de buen ver, gord'as y lustrosas.
-Las tor^tas también ^están n^uv indi^ca^las. La de coco,



qwe se em^plea en casa a razón de dos a tres !:ilos por indi-
^;iduo, aumenta la cantidad cle leche, n2ejora su riqueza y
la camunica un gran sabor. Asirrlismc^ elevan nuestr,t
pracltucción ^e1 agtt<z de ^los forrajes y ei salvado y la ?iarina;
^de ceUada en remojo.

-z Y de ^la alfa^lfa, no se dice nada?
-También hacemos un gasto regular cle ella, en ram;t

y en heno. .

-i Con lo que a mí ane gusta !
-A tod'as, a todas. Es nuestro ^p^lato favorito.
-Tendréis un horario riguroso para las comidas.
-Por regla general nos dan tres piensos fuertes. L;no

muy tem,prano, otro a anediod'ía y el ítltimo al anoc;hecer.
Cada pienso se compone de ^los j^osttiras, es decir, que te
sirven la mitad del ^nenú, y, si te ven cc^n cara de repetir, .*.^
ponen otro tanto. F_n cada comida errtran la tercera parte
de los platos fu^ertes y^la tercera parte de la paja qtte inter-
viene en 1a ración to^tal.

-z Y ^entre horas ? .
-A las dos horas de desayunar, heno, y en plena di-

gestión de la ^cena, forraje. La pulpa, en invierno, una hora

después de alrnorzar. Y todo ello servitlo por unas ``cama ^
reros" i^1uy atriab7es, cuyo cariño y^constante observación
se recom^pensati con una prima o participación en 'los bene-
fi^cios... zY vosotras? Cuéntame algo eTe ttt vida, "Mante-

llina".

-t Para qué revivirla? Es e^l reverso de la meda,lla. Po-
cos m^njares, poco varñados y p'oco abundantes. Mezquin-
^ladzs, descuida, abandono.

-Ahorro mal entendido, menas leche y más pobrc.
--i' gropensión a 1a tuber^cwlosis.
-zQiié fué ^de aquellas dos hern^anas tuyas que esta-

ban deiicadas ?

-Se 1as l^levaron a la Fuenfría. Nosotras vamas a me-
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nos... E^n cambio, ayuí t^eo caras nue^^as... ^ (̂ uién e^ aqueI
gallardo mancebo?

-Es nuestro actual esposo, Cau-l.onr XXXI^r, re-
cietytemente llegado de Ho^anda, perteneciente a una de las
más preclaras es^tirpes de Frisia.

-Tiene buen tipo.
-^ Pchs !... ^ 1Vo está ma1! Un poco pvsseu,r. Se pasa el

día añorando su^s polders y cantando "Vfolinos de viento".
'-Dirás que .mi curiasid,ad es insaciabde, pero bien qui-

siera saber cómo es^tá resuelto en vuestra sociedad e^l pro-
blem^a del amor y sus derivaciones.

-O^tro d'ía te contaré... Está mi pequeiia aquí al lado,
y como el tema es escabraso... c^ejé^nos+lo para otra ocasión.

-t Guál es tu hi ja'
-Esa chot711a ensabanada. 1"Lucera" !^'en a saludar

a esta señora.

-Ven, rica; dame un beso.
-tPor qué no juegas con la "Negrita" y la "Gaviota"?'
-Porque están d^esganadas y no hablan más nue ^le te-

mas traseendentáles. F:n canibio, yo siem^pre ^tengo ganas
de Bromus y me place ir de Fest^uca en Festzica.

-i Monísima!

(Reina i^na paÑ octaviana. El áire estií satair^zdo de aro-
n^as de tornillo, de ^siejora,ná 'y de poesía brscólica. I_a pos-
^zra de Sol es grandílocu^tate y espectaciclav, di,qna de C^cs-
tilla. Aprovechdndo la duZce ^nansedicmbre del ^no^^ierlto, la.r
vacás rumián alt+as f iloso fías o paseaat lcrata^raente. fllgzciz^r.
se da "palisoir" a los cuer7^os e.n la cort^^a de u^z fresy^n
olivado. Otras se mosquea^ti en los resalz^os de roble. fa ilrrs--
tre +toyo Ca^u-Z.o^^^g persigaze a 2^^^a ^^uovilla be,rrenda en co^-
lorado, c,on pelo de vaca de cartón, ca,yitándole "mzti^v" e^^a .
mora^ísir^^o: "aQué +tie^aes e^a la mirada, n^iiza de los ojos
bellos P"

Sue^^ia^n cencerros en la lejceitiu,. Pasd ^,^^^i correo. I,os ai^-
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íorrtózriles devoran los kiló^ytctros ^riodcr^tristas, ^rr^°ĉ/r•os ^^ ^r;t-
tosos, de la carretera de Lá Cor^^r^rcr,.

Pa^ z^rrg^ilicrtra. F.l r.t•ep^íscrrln no lta ác^ .ccr tatt rtrclarrcr^-
li^co coztro se ^resra¢otz^í^^. El L1^cero clc A¢ea_^^e ĉ̂ rras a¢arec,^
presitroso y esrcarándos^^ co^ra el Sol--^^rre se lra detetrido ^tt.^t
yrzorneatto, coaa^ao M= se le olz^idase aly^,r^aa cosa--ide es¢etá:
"Papá, retírate a descansa^•, qrte es tu hora. Ya estarnos
áqttií nosatros y¢ronto saldrr^ r^aánzá." Y Febo cora^testa^:
"Aguarda, hijo. Ta^ato tu maclre co^rao ^^o sotnos redondos.
porqzte valenzos de pu^eto f iatal a los a^Ytíczrl os a los qzre n o^
se l^s ve lá conclusión."

Y el autor 'del ¢resente-¢oy si fzrera itrdirccta de las
del Pad,re ^obos-^clice n^rrv serio:

Sobre el áNttl del cielo---a^irl, de ca^¢a^•ro.ca a^rcl-laa satr-
yido la. ea¢a rosc^ de i^rros estr•atos dc color salt^iósr. Za
Luis XIT^ del sistenra pla^net^ario, se Jttt^rc^c dcfirr^i^^ti^^a^tt^tetttc^
ear el o^rt-e^ci del dia catz el yesto s^r^fr^cier2te clel q^tc diec:

"^ Hasta rrva^ñattá prres, diiectos arniJos!"





OTRO DIALOGO ENTRE SEÑORAS
FORMALES .

^Y NO APTO PRECISAMENTE PARA SE\ORITAS^

-t Me pen-mites que me sonría?
("Estrella" adelantó y elevó sics orejas, eclaá^fidolas fiaza,.^-^

^^be^ate h^acid atrás, gesto eqztiivale^zte cil hzr.^na^co esicogianicrz-
to de hombros, y añaclió...)

-t Y de qué ?
-Del co7ifort princi^pesco y de este lujo ameri^ano

-asiático me parece ^poco-que disfrutáis; .del sistema Lou-
den, con bebedero individual y tel^fono en todos los p^esebres;
de las paredes es^tu^cadas, del piso cieratí fico en plena apoteo-
sis de euneta^s, pendientes y desryiveles ; de los vidrios azu^les,
de los rabos con bozal, del transbordador ^de esttiércal...

-Sonríe^te, "Mantellina". Dejemos ;a cada cual con sus
chifladuras, y^como tu ma.nía, segíin acabas de manif.estar,
es sonreirte desd;eñosam^ente de la hig^iene, del progreso y^íe
la civilizacián, p2ies... ^ sonríete, "Mantellina" ! Acaso a^ mí
me haga reír el atraso, ^la miseria y el empirismo, y si me
asamo alguna ^^ez a^ttt re^idencia, tií tamb,ién iite permitirás^
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ca.rcajearme c^m i^nkzl brío y afán q.ue el jefe de "claque"
en tm regocijante estrei^o de ^Iuñoz Seca.

-No vine a afender^te, "Estrella". Antes al contrario,
a interesnrme 1^ar tu estado. Sé qtte recientemente has dado
a lttz...

-En efecto. Estoy bíen, y muy agraclecida a tu aten-

ción ; pero.. . t por qtré te has molesta,dó ?^e trata de un su-
ceso natural, cuyo proceso ^se desenvttelve aqtkí, entre solíci-
tas ouidadas y^caniñasas asisterrcia^s que alejan cualquier in-
quietud. No rlenros, pues, al trar^ce rnayor importancia de
la que merece. -

-^ Por cl.ué? Cua.rndo ^1os h^ambres aqui^latan sus prable-
mas de amior ^canr e1 d;ab^e decíme^tro de fla zoatecnia, no deb,,
extrañar a nad'ie que noso^tras procuremos aderezar la fun-
cióx^ se^ta^l con ^ligeros senUimentali^snios. Por eso la razón
principal de rrLi vti^sita es verte... ; después, vengo a tu casa a
aprender, a estudiar...

_.^^ya!t

-A hacerte algu^nas preguntas inocentes... D1n1e: r es
ĉierto que e^l amo regtula v^ues^tras enaargos a El Haya?

-Sin ,duda; serí,a, terrible ^confusíón que t^xlas los cho-
tillos llegasen juntas.

-z Y no la hará él para mantener çonstante, o, en un caso
l^revisto, incrementar la producción de su establo?

-Es posible. Para tit escepUicismo nada escapa.
-Yo no soy partidaria ^de tanto interv^^acionismo en

política aanorosa.

-i Bah ! Tado s.e reduce a qu^e alguna vez no te haga ca-
so el vaquero en ese día febril en que m^uges nerviasa el tan-
g o d'e "nna.d^re cóm^prame un berr^end^o en negro".

-Y:s^i te esauchó y a^las vein,tiíin días pareces hat^er ol-
vid'ad^o ed estribillo... o a^as setenta y.dos horas se rectiben
natícias certificada5, con el laare de unos coágudos de san-
gre...
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-Una anotación en el registro... y k2 esperar e1 acante°-r^
^cimiento. ^

-^ Para esperarlo a fecha f i ja? i Fero si él solo se anu?i-
oia! Esp^erarlo, pues, es perder el tiiern;po.

-Para h,a^cer cálcudos de previsión. ^"a sabemos que no
ha^ce fa^lta s^er un Recas^éns--^pongamos por sa,bio-para in-
terpretar debiudarr^eryte ^,a. significa.^ción del vientre ti^oiumi-
noso y caído; la gru^pa descarnada, e1 aspecto angulosa, "que-
b,rado", y la cara de angustiasa expectac.ión.

-^Tú qué ^habías eneargado esta vez... co^t ahrovc^ciór2 de
la superioridad^

--Pedí niña... y vino niiio. Dependerá de lo que haya o
hallen allá en El Hava.

-^ Hermoso alarde de ortonraf ía ! F ues^ sientó que no
te ^aya^s visto comp^lacida ; pero rea)znente el "Servicio in^^
ternacional de ,des^cendencŭas en paquete certificado" debc:
ser de uma compllicación...

-La, oficina de Paris -"Género humano" -- no daba
abasto en es^tos íiltirr^os lustras y enviaba hasta mayorcitos,
tan^to, ^que aun boy apena ŝ se ven c.hicos en sus bulevares...
De la sucursal de H^olanda recibí v_ o un macho hermosísimo,
pero que llegó casi asfixiado.

-El lnimo de los tíineles... La falta de electrif7caeión.
-Hubo que hacerle la respiración artificial.

-í Qué pos{tín!
-t Para e1 neóf ito o para su distirsguida mamá ?
-Para las que la pusieron en práctica. r Oué d'ecía e^

f ac.ultativo ?

-No fué preciso avisarle. Otras veces sí, sobre todci
cuando alguna madre avar:iciosa ^se niega a devolver... las
envaltrwras del ein^bailaje.

-Es ca^si peor ^ue ^el recién llegado no pueda desatarse
las l^igaduras.

-Pero a^qui no terryemos a+las consecuencias, en fornia
a
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de infecciones, cliarreas, enteritis, porqne---si ilega el caso --
se secciona el cardón con !la mayor de las asepsias.

-t Con ^la mayor... ? No recuerd^>.
-+ No ^la,s conĉxes!

-^ Y dón^le es^tá ese tieritio itz f a^itc P
-Itiifc^nte, no ŝé... grdncle a^seguran que es, al menos. ^'o

apenas +le he visto, po.rque en este establo es costumbre se -

parar las crías de las rrtadres ;inmedia^tamen.te déspués de na-
cer, rasgo p+lausible que evita el arraigo tlel cariño.

-Y... el horrar de ]a sel^aracicín. F,l amo se evita cá-
modamer^te las moQestias de ^tu sufrimiento, de tu inquietud.
de tus mugidos, redundante t^ad^o ello en perjtiicio ^íe la fun-
ción económica. Na recrtiifico el concep^to que de él sienrpre
f^armé : es un aml^icioso,

-A^mbició^n que no ^perjudica a. tercero, Iegítimra am^bi ^
ción es.

--z Qtuién dijo ta^l ? z Carlos V... ?^ P omanones... ?
-Lo diga yo aqttí... y en ^la ^plaza d'el Riombo.
-zTe ^molesta mi, ligeramente irónico, interrogator.io?

-^ VIe rest^ita apacihle y tatalmente inofensivo!
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-Quería tarnbién saber desde cuándo cavó en desuso la
teoría del calostro ; recordarás af irmaba que dicha clase de
leche era un excelente alimento ^inicial y un pur^-ante en su
efecto de barrer el intestino, ^lirt^piánidole de residuos.

-Lsa teoría se vino al suelo ^en cuanto se demostró pal-
pablem^ente .^ue los Calostro^s procltvcian el mismo efe^cto bc:-
bidas en un cu-bo esxeri^lizado.

-i i T.a ciencia siempre perseverando en sus conquis^tas !

-^ F,rase de E ►iristein. .. ? t De Tic,ho-.Brahe ?
-Mía. Tratándose d^e una vaca de leche, de citar cíta-

ría a Asu^ero. Cam;o ver^ts, en mi casa no COTT1et170S, per o

nos reímas muchís^imo.

-Te f.elicito por el envidiable buen humor de que haces
gala. Y si es yue te esfuerzas en distrae.rme, lo agradezco.
F^ero, Ia verdad es que no estoy ;triste, porque sé que a mi
hijo ^le tratarán a"cu^erpo de príncipe" con toda certeza. Bc-
berá ^la ^eche q,ue preaise {según cuid'a,dosa observacicín), re-
cién ordeñada, y tantas veces como a mí me ordetien. Y ht.

beberá a más de 35 gradas, y despacito, saboreándola.

-z Y dices que no la escatiman ?^ Ese sería mi temor !
-Generalmente les dan al prin^cipio cuatro litros por dia,

cantidad que se va forzando hasta llegar a seis, al cabo de
quince días y a ocho, al cit^rnplir los elos meses, pero sir.rnpr°
manterviendo una vigi^lartcia... maternal sobre h^ts deyeccio-
nes, para, en caso de que sean alarmantes, diluir la mitad
de la leche en o^tro tanto de agua hervida.

-zNo tt^san pesa-bebés?
-i Ya lo creo! Es preciso que las machos engorden i.^oc^

gramos diarios, cas^i el do61P qtte ^1as hembras.

-i Nosotras siempre en baja !^ Y luego quieren clue no
seamas feministas!

--Pti^es no es e^so sólo, sino q,ue ,bienen 1a norma de quc
ias e^hotas mamen lo estrictametxte lindispensable, porque, ^^n
casa contrario, el organisrno se ori^etzta hacia la producción
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de grasa ; así que a 1os dos meses, después de haber absorb'ido
400 litros, terminan su lactancia. En ca.mbio los nlac.hos ma-
man medio mes más para que se manifíeste la precocidad y
aumente el eoe.ficiente de crecimiento.

--El destete será progresivo y gra^lua^l, para no pasar
bruscamente de un régimen a otro,

-No hay que olvidar que mientras su alimentación es.
exclt^sivamente líquida, puede decirse que sólo f.unciona al
cuarto departamen^to de1 es^tómago.

-z Con qué otros comestibles se va alternando la leohe :
-Con salvado, forrajes de silo y el mejor heno de los

disponibles. Pero los que nacen en pr.ima^^era y ototio, cuan-
do e^l ^prado está reverdecido y alegre, se destetán ello; solo3
pa^ciendo yerbec^illas... tDe qué otro modo más delicado pue-
den dárseles las Proteínas? Mi peq^ueño, por clesgracia; no
tomará más que lecahe, para estar, al cabo ^d'e treinta o trein-
ta y cinoo días, em condiciones de ír a.la nave del mataderc,
que responde con• toda fidel6datl: al mito de la barca de Ca-
ronte. ^ Pobre hijo mío!

--^ Y qué hacer sino resignarnos ? La v^ida es cruel hasta
en su fin. Pier^sa, en ca:mbio, que pasados cincuenta días ya
es^tarás e.n di^s^pos^ción de hacer un nuevo encargo, y es;ta vez
a^caso te verás com^placird'a... tEh? ^(,^ué es eso? t^^^ié te
pasa ? t Te s.ientes mal ?

-No... no es naxi^.... un anareo... ipero ya pasó. C1yer es-
'tuve a dieta de agu^a y hamna, y hoy me dan poco más... Ya
estoy ^bien.

-Vaya, pues; te dejo, no sea que no te cbn^-enga ha-
blar.

-Pónme bien la manta.
-z Deseas algo más... ? t No... ? A^liós, '` F.strel la''.
-Hasta 1a vista, "Mantellin,a".

(El cielo mu,dable y torncidizo del crudo 'día de pne,ro
-z^erdcrdero d'ía de sierrd-se enfurruroia afi^ti^iciando otr,x
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borr,asca. "11Íarttellir:a", a^ paso ligero, busca ^tire^^a ocasivlt
de pegar la Izebra. "Estrella" strspira ali^aiada, ^tttty ert srt
papel de señor^a de lá casa, excla,r^tattdo: "^ Qrré ^^isita. tara pe'-
ma! ^ Y si rto es por el tr^iico del r^nareo f^irtr^ido...!" Era ^^l
establo ctrrtd^e tr^tt peqttieño re^-uuélo. han a ordeña,r.')





LA BARIMETRIA, LC,ICUBRACION INLiTíL

:9 los qrtc estrrdiasteis conrrrigo tarrfa leceiór.
super/lua...

No me gusta caminar llevar.do el pensa.miento ociose,

Tan sólo en oca.siones contad,as ^m,e permito el l.ujo de auto-
clispensa.rme de ^pensar en alguna cosa. Y como '1a ^nediocri-
dad cle mi vida, con saludable ausencia d^e nroblemas, no da
stificiente pasto a la imag-inación, gusto de captar detalles
externos, verbi gratia, una frase cogida al vuela en la calle,
para m^editar sobre ellos o para forjar u,na fant^lstica his-
toria, como logró Cuvier con ^el dientecillo c^e marras.

Así por ejerr^plo, hac.e unos días hube de abanclonar la
acera ^para no deshacer un gru^po de estudliantes Klue, j unto
a la puerta ^i^e su .es^cu^la ^l^rovi,vional, decían.a grancles vo-
ces :

-^ Ha rnarcado ^texto ese bárbaro ?
-Sí : el Sánchez Farragoso.
-? Es sruuy grtteso?
-No le conózco ni cle vista.
-i Digo el libro ! - - '
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-Pues rnírale... Quinientas once páginas de letra me-
r^uda.

-^ Qué canallada !
Y en segllida rr^e pu:se a desarrollar mi monólogo... n^u-

d^a, dicienda:
El es^tudianrte segundo tiene razón. A 1os años f la,cos de

la inactividad escolar, han sucedido fa,raónicamer^te los años
gordos de los curs^os intensivos. ^' los mu^chachas, sin Fun-
to de reposo, han rl^e ir almacenando en su caletre ciencia y
más ciencia, alojada a presión, como la vestirneryta en el baúl.
dell veraneo.

^Nie gustaría poderme en^carar con todos 1os profesores
para gritarlos : "l Resrpetables verdugos ! A cursos breves,
prograQnas brevísimos... t No creen vuestras señorías qu^
ha llegado el snoRrren^to proPicio de depurar yos 1^bros de en-
5eriañza, en los cua^les muchos capítulos merecen la sane^ión
de separación def initiva... del programa ? Yo podía cdtaros
tantas y tantas cosas... Pero me voy a fijar en un botoncito
de muestra".

Indefectiblerz^ente, todos ^as libros de Zootecnia dedican
unas ^cuantas páginas a la bar^imetría, palabreja que ^ieriva.
d^e las dos voces griegas de tiitval: barg^s (pesad,o) y nu^trora
(medtida), afirmándonos anuy seriamente el Diccionario rluz
signif ica "'la anedida de l.a pesan+tez de los cuerpos". En
nuestro caso concreto, estos cl.rerpos son los d'é ^los. animales.

A una d^e las ^pocas ^ personas ingenuas que tadavía van
quedando le ^parecerá al pronko ,difícil encontrar la ecuá-
ción que ligue el peso d.e un anirnal con po^a, y elementa'rs
rmedidas tomadas sobre e1 m^ismo; pero no ha d^e serlo tan-
to, por el hecho de a^bundar ^los procedimientos bariinétri-
cas. Y, en efeato, todbs los sabios que es^tudiaron la cuestión
nos dan su formnrlita, afectada, como es lógico, de un coefi-
ciente, al cual, ^naturalmente!, le corresponde e1 pa.pel de
tra,idor en ^la divertkd'a tragicorn,edia.

El que tenga la curiosidad de leer el famoso ]^echam-
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bre, podrá ver que 1^Ia,thieu de Domba,sle, para saber el peço
de una vaca, cogía la cir^ta métrica, ponía el cero en la cruz,
la llevaba ^por delanite de una espaldilla y, gkasándola par en-
tre las nva,nos de da res, confrontaba de nuevo en la cruz
después ^d^e reb^sar el codillo cantrario, y hacía la le^cturri
^para ver cuánto medía ^lo que él Ilamaba "perímetro torácico
inclinado". iVltdtiplicaba este perí^rnetro por o,8h5 y. .. se que •
daba tan contento.

Quetelet, famosb as.trónrnno belga, no gtts^taba de an-
darse por las ramas; abservando el extraorc^inario pareeida
del buey ^y la lombriz, creía preferible cubirar el cu^-po del
animal com^o si fuera un ^cilindro que tuviese por base el pc-
rímetro torácico y por altura la longitud escápulc-isquia^l.
11^Ias como se quedan algunas cos^s fuera de ese • cilindro,
consideró que s^ería una, rn^edlida de cordura aum^entar el vo-
lum^en obtenido mulCipilicán^dole por un níimero mayor que
la unidad, Pero no mucho, y ^ encorntró un coeficiente muy
sttgestivo: ;o Hago utvcrn^oa•ia de que a la, vue],ta de senci-
llas transformaciones de cálculo, la fórmula de Quetelet se
reduce a P = CZ X L X 87,5, en la que C es el pei•ímetro,
L la longitud y P el peso en 1{ilogramos del anámal. Fl as-
trónamo, antes de que nadie se lo adv!irtiese, cayó en la cuer^-
ta de que los pesos que así se obteníat^, eran drmasiado bajos,.
por lo cual se co^ns^ideró en el caso de advertirnas que se
debía sus.tituir el i^íimero 87,5' por q_} si se trataba de ani-
ma.les magyos, y ioo para los jóverzc^s de pecho cilí^adrico.
Como se ve, e1 riganismto científico no era extreanado, au.n
sin tomar en con^i^deración qu^e la cíensidad del animal no
es la del agua--so^bre esa .base operaba el sabño be^lga-^•,
sino i,o65.

Tengamos ahora un recuencío para el señor Crevat, que
si bien ^e^ha su ctiar^to a espadas^ ^en la ,niateria, lo hace can,
más sincerid^ad y más pztijrila, pues por un lad^c^ nos clice que
con sus nvétodos-son tres--^el error puecle llegar, ^^ lo s^l-
mo, a un zo par ioo ( ^ todo un señcr error !), y g^or otro nos
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ase^ura que la diferencia entre el peso verdad y el obtenido

puede ser muy peqtteña... si se s4hen corregir los resultados.
Con es^ta di^sinntlacla a^pelaaión al ojc^ clínicc, sitíia el proble-
ma en sus verdaderos términos, pues para ^^esar sin háscula
no hay más instrumento que da propia experienci.a.

Las tres fórmulas de Crevat son, si la memoria no me
falla, P= KC3, en 1a que P re^presenta el pesa, C e^ períme-
tro toráoico reoto y K 1in ^cceficiente, que oscila entre ñ8 y
ioo, nada menos.

Por la segui^cla fórrnula,^ el valor de Y dim^ana cle mtilt,i-
plicar 80 ^por C, por L ^y por V, que es el períme.tró ventral,
^tomado l^or el ^:^tio más am^plio, nlientras c^ue 'p, C y I. re-
1>resentan ^los mismos concaptos de antes.

La teYcera fórmula es P^= E3 ;^ 40, s.iendo L; ^la lla-

mada vuelta espiral (q^ue parte de la punta del ^esternón, su-
be a^l centro del ^lomo, cruza^ndo la ^paletílla; baja por eI lado
opuesto, pasa l^r dentro ^íel an^ca y termina en el perin,eo).
Sí se trata de terneros a^limentados a leche, se debe mttlti-
p1icar la vuelta ^por 50, y^por 45 ^si se trata de añojos.

Por fartuna para mí, ya no recuercto En qué consisten
otros :métodos barimétricos debidos a Press^ler, Ittlbian,
Mattiewitc^h, Wcalf, Baron, etc.

Corno hay gente para ^todo, se han fabrica:do-y hasta
es posible que se vendan-unas cintas métricas ^rad^tlaclas
directamLente en kilos; es decir, dándonos 1^echos los cálcu-
los anteriores. "_F.sto matará a aquello", d^ijeron, con el éxi-
to de siempre, los fabricantes de cintas a los constrttctorc:^
de básculas..., i^que debieron pasar tu1 mie^^c>...1

A decir verclad, yo nunca. ^ttive fe en estos ^procedimien-
tos tan s^encillos... precisa^mren^te por su sencillez, y discutien,-

do con algunas condiscípulos (que no concederían imPor-

tancia ninguna a^l asunto, pero qu^e ĥustaban de la contro-

versia), yo ^les r^p^i^caba :"Mi incredttlidad por l.a baritnetría

obedece a una impresñón personal; ^pero yo os prometo qu^
si algíin día tengo ocasián, os ^dcanostraré experimentalmen-
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te que es^tos procedimiientos no tienen ni siquiera el carácter
cle aproxinla^clos a^a realida^d que sus autores les eoncecien.
S^on paparrtrch^s, q,u^e ^sálo sirven para desp^istar".

Andando el tiempo fuí clestinado a la C'7ranja d'e Valla-
dolid, en donde, entre otras cosas, estuve encargado de las
vacluitas, y, aeordándome de lo ^que I ►a.^bía prometido un día,
empecé a e^perimervtar sabre la materia, dicienda, a guisa
de preh^dio, campanudamen^te :"i Ah, ser"tor Crevat !-A f e
mía que os `he de aju5tar ,las cuentas".

Al efecto, y limitándame hor de pronto a su fórm
primera, ^hube cle dlivir^ir el ensayo en ^d^os Ira^rtes^: un
exploración y otra ^de e.sttndyo más completo.

Se trataba, en prim^er término, de deducir, desarroll
do a 1a inversa el prablema, el coeficiente prapio dé cada u
de las reses c^ue pobla^ban entonc^s nuestra vaquería y c:on-.-
parar ^las cifras^ qtte a.sí se bbtuvieran con !1as que figuran
en los l:i^bros, y a este prapós^ito se aprovechó la c^pot^tun^idad
de ser aquella fcoha-t5 ^de noviembre de i935-día d'e pe-^
so del ^ana^d^o, Tara medir también los _l^eri,m^etros, resul-
tando de la experiencia un attténti^co "ciemtpiés". Los da-
tos correspondientes se disptusieron formando el cuadrp nít-
mero r cl^e una rpeq^ti^eña Mem^oria, que quedó depositada en
el archlivo de la Granja, .siguiendo ^la suer,te d^e ^la gran tna-
yaría d'e los trabajos que se efectúan en ^los Cer^tros, parl
la publicación de los cuales, hasta ahora, no hwbo posibi^li -
dades econórnicas. Lamentación ésta de carácter general,
que en lo futttro, gracias al Ins.tituto de Inves^tiga^cianes, de-
jará de tener efectividací, y no: es precisr> que haga la salvc^-
dad de que ninguno de mis tra^bajos lo rl^erece, porque me
son conocidos sobradamente y porque e.s^toy ahora diva -
gando a solas, mientras camino, ya ^próximo a casa, en don-
de he de refrescar estas^ i^deas volvien^do a leer e^l trabajillo
citado, para tomar unas nota^s, con ayu^da de las cuales qtti^-
zá pueda preparar un artículo que me tienen pecl^^iclo ;;en-

tilmente ( ^ se clice así ?) los catnpañero^s de A^ric2rltrará, ar-
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rigores de la es^tación...

He aquí por dónde la meditación de esta tarde, arran-
cando de Ias ^rases estuídiantiles dedicadas al Sánchez Fa-
rragoso y a su •patrocinador, rpuede serrr^ doblenlente útil
si cons^Yg© hacer+la cr^istalizar en un artículo, con el cua1,
ade^rnás, den por cumplid^ la promesa de inf onmrarles sobre
mi experimento los compañeros de • proanbción, acaso miT
únicos lectores.

Las cua:r,tillas estaiban en el último estante de la librería
de 1a izquierda. En una caja de cantón en forma de liluo.
En ésta, no. En esa, s+in duda. En efecto. Ias prhmeras pá-
ginas son Para asr^bientar. Aquí está el cuadro nún^^ero i.
EI examen atento del cual, nos ^d'ice :

i" Que en las va,cas ^ay ^mucha dis^paridacf en Ios coefi-
cientes; osci^lando el valor entre 72 y 85, correspondientes
(según Creva^t) al buey ^uuy gordo y al buey aru^gro. Ahara
bien, es evidente que ^todas 4as vacas, prescin^lfendo de1 es-^
tado de gestación, se errcon^traban en pare^:das carñes.. Ade,
más, el menor valor correspond° a la má^s joven que, por
serlo, debia dar caefiiciente a1to. Nótese, en cambio, ^la con-
cordancia enxre la "Navarra" y ^la "Maravilla".

z." Que para las novillas ^ay poca oseilación ; pero los
coeficientes debían ser mucho más altos (go corresponde á
los animales jóvenes de ^cría).

3.° Que en ^Ios ^terneros hay tanta oscil,a^ción co^mo en
las vacas, encontrándose los^ migmos valares que ^para és^tas,
slierrdo así que Crevat des aságna el vadar ioo.

4.° Que el del ^taro es ^con^cordan^te con los señalados,
dada su esta^do de gordwra.

5.° Corno resumen d^e ]o anterior, puede afirmarse que
los coe^ieientes tienen poca. fi:jeza y deficiente deducción, o
al menos falta de adap^ta^bi9idad a nuestro país.

En realidad, pudo haberse dado aquí por concluída la ex,-
periencia; pero como e^l trabaio de medir algunas reses era
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insignificante, se decidió que durante un p(azo prudenc^al
se siguiesen ^tomando qtuin^cenalmente los perímetros del ga- ^
nado joven, dejado para vida, al objesto de estudiar la va-
riación de^l cóeficieníe dentro d^e cada aninlal, y sobre todo
por ver si se dlegaba a los valores tan altos que Cre^at se-
ña^ló-supon^eanos que no sin fundam^ento--{para el ganado
^de corta edacl. .

Aquí veo que en la página i3 y siguientes figuran los
estudios individuales relativos a las cinco novillas ^"^tar-

CUADRO NUM, r

Res Nombre
Yesó Perime- Coeflcicn-

tro te Pro-
F. C g medio

Vaca.... Gallarda... 570
^ Duquesa . . . 585
s Ligera..... 554
s Maravilla.. 490
s Benita, . ... 4`^0

s Navarra . . . 4g2
a Baturra. . , . 446

a Vecina . . . . 4^8

r,9z 80

r r^ g^
r,9o 8t
r,87 75
r,85 y6

r.87 75
r^79 '78

r,85 7a

Novilla. Marquesa.. z6q r,gz
^ Matia...... 30o r,58
s , Manzanilla. zog r,qo

Ternero Vasca. .... r22 r,r5
g Benito . . . . g7 r,o5
s Vecino . . . , go • r,o8

Toro..... Ligero I. .. 7ra 2,to

Coeficientc de Crc^•At

ĵ8 I^uey graso fino..... 68
78 " extragordo.... 70
ĵ8 " muy gordo.... y2
^8 " gordo .......... 7-1
ĵ8 " medianamen -

te gordo .... q6
ĵS " semigordo..... 78

8 " en buen e s-7
tado ......... So

h "7 - magro ......... ^

q5 76 Novillos ............... qo
76 76 Terneros . ............ roo
76 ĵ6
So 78 Norn. ^- Hemos copia-
84 78 do las dénominaciones
qr ĵ8 literalmente para darlas
77 77 más sabor,

quesa", "Maña", "M^.nzanilla", "Vasca" y "iCondesa".
En ellos constan 1a edad del anilrbal en días (con indicación

• de 1os rrl'ed^ios años), el peso en kilograrnos (según la bá.,-
• cuda), e>i perí^rr>,etro ex^presado en, metros (medido con la cin-
^ ta corriente) y el coefi^ciente (de^ducido diividiendo ^el peso
por el cubo del perímetro), amén la imprescindible casilla
de ^abservaciones.

A1 finall de ^cada cuadro fliguran unas consecuencias di-
:manadas de su examen, y a,parte, como anejo, la tal^a de
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C[?AD120 NI;A^I. z

„J1:^ RQUESA"
tiació el t6 de octubre de t93.}.
Se ^la someti^; a en^ayo desde el r.° de ^iciembre de t93^ al t5 de junio de ig3y.
Farió e! 9 de octubre de ^g36.

cuaa en mas
Peso en kgs.

P
Ferimetro

en m.
Coelicientc

K OBS EkV ACION ES
G

(t) 4tt 276 t,55 74
4z5 23o t,56 74
q46 287 i,óo 70
458 292 t,bo 7t Igual C con mayor P.
475 3^ I,bS 69
5t8 334 t.7o 68

f t I^) 5^ 37o t,7o 75 Igual C con mucho mayor F3.
579 38z t,75 7t
59^ 397 t,íó 73
óto qo7 t,8z 67
640 4z9 t,8o 74 Sube P y baja C; gran dize-

b57 4d5 t,& 7z
rencia en K.

67t 4Jo t,84 7z
^ 457 t,84 73 Aumenta P y se conserva C.
?oz 4óz t,S7 7 t
7t8 q,qy t,88 67 Baja P y sube C.

(z) 73z .i83 t,75 7t
y5o 1^3o t,76 7o Baja P y sube C.
764 378 t,yo 77 (iran diferencia con el anterior.
779 3^ t,73 75
793 3^ t,71 76
Sz.} 376 t,75 yo Gran diferencia; sube C y ba-

84t 383 t,76 70
ja P.

855 376 t.7z 74
869 3R3 t,73 74 Tgual P y menor K que a l05

^3 39o t,75 73
84t días.

900 388 t,72 76 Raja poco P y mucho C.
(z %) qt4 384 t,72 76 Igual C y menor P.

930 40o t,74 76
944 397 t,94 95 Baja P y se conserva C.
qót 4t3 t,75 77 Supe mucho P y poco C.
g8i 4tz i,q3 8o I3aja muy poco P y más C.
991 4^ t.75 79

t•oo5 434 t.77 78

E\AMEN

El mayor peso (46z) es a los 702 días, con i,87 de perímetro.
F_] mayor perírrietro ( t,88) corresponde a 447 kilogramos,
El mayor coeficiente (80) corresponde a 4t2 kilogramos y t,93 centímetros.
El m^enor va,^or del coeficiente es 6q, que corresponderfa a más que "buey

extragordó'.
F_l coeficiente debe ser go (el de novillos).
En 34 pruebas hay T4 atwmalfas.
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los cubos del perím1etro entre los lín^ites 1,5J a i,88, por si
el curioso lector cluisiera rehacer q^or sí rnismo ad^;uno de
los cálcu^los.

Como resumen de ^todo ello se obtiene la conclttsión d'e
que:

Para los becerros de i año, K vale 76
Para los becerros de i% años, K vale 75
Para los novillos de z años, K vale 75
Para los novillos de 2 I,,l^ años, K vale 75

Es decir, que conti>r>,úan sin a:parecer los coef icientes al-
tos y seguimos dentro d'ed tipo del buey ^ir.edia^uznae^r.te gor-

do, concepto totalmente alejado de la verdadera c.lase de las
reses.

Contrastando con esa constalvcia, llanlan q^oderosamen-
te la a^tención los saltos ^bruscos que da el coeficiente dentro
d'e ca^da vaca, como se a,precia expresivamente en los gráfi-
cos que tenemos a la v^is^ta.

Así, en la "Marquesa" pasa de 68 a 75 (en el transcur-
so de ^cuaren^ta y ooho días); luego, de 67 a 74 (en treinta
días sola^rn^ente), y de ^o a 77 (eri ^ca,torce días). Tgua1 po-
dríamos ^l^ecir para la "Maña", con cambios de 7a a; i(en
menos de tres .semanas); para la "Manzarlilla", de 78 a 7a
(en dos semanas) y de 8o a 73 (en igual plazo), y,para la
"Vasca", de 79 a 83 (en ^d'iecisiete ,días).

Ya ,s^e comprende ^que oscilando los cubos de C entre 3,^ 2

y 6,64, se cometerá un error anuy g-rancle tamand'o, pnr
ejemplo, 67 ó 74, indistintarr^ente, y sólo conseguiríamos
hacer el ridí^ct>Ilo frente á ilos ^que, por deckirarse al tra^to d^e
ganad^o, ^tienen costwrn;bre de hacer apreciacion^es magnífi-
cas, no ya del peso en vivo, sino en ^canal, irttrod^uciéñ^cíose
así la n^ueva incógnita de^l rendin^iento, y aun sin llegar a.
esos espedialistas que aprecian una partida de ganado con
un error medio d^e una cuartilla. Conozco varios de ellos...
1C6mo se reirían si leyesen ^estas cosas! Afortunadamente,
no hay caso. •
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CL'ADRO NU^f. 3

APLIC_^CIC^\ DE I_A TERCER9 FORMt'LA DE CP.EVAT

^ (I)ía 2 de agosto de 1939.)

,,,.^„ Vueltn
Res Nombre

P
hilos

ec ^ir^]
tE

Metros

Coeficiente
g

Coeficiente
de Crevat

.
\"aca Bemta" ...................•........ Ĵ^ 3,05 I^ 4^„ „Ligera" ............................ 550 3,oz zo 4p„ „Maravilla" . ....................... 504 3.15 16 40„ „C,allarda" ......................... 4^3 2,^ Ió 4Q» ,.iTecina" ........................... 5^ 3,z4 17 4^„ ,^Maña" ............................. 514 2,95 zo 4A„ ,,:^farquesa" ........................ 434 2.79 zo 40
;^ovilla "Manzanilla" ................. 458 z.83 20 45„ „Vasca" ........................ 458 2,95 Ig 45„ „Conde^a" ..................... ^4 2.75 2d 45
Ternera "Hermo ĉa" .................. 17a 2,08 Ig 50,• „Liviana" ... .................. 143 I,ó9 2I 50

" "VSejorana" 14^} I ,ó$ 22 ^
" "Vascongada" ............... 42 I,15 27 50

En cambio, tengo un amigo detallista, que siempre lee
rnis artículos con ^lupa, y al cu^al voy a dedicar un parra.f.ito
^conteatando kle anternano a la objeción que podría formu-
larme en e1 sentido d^e ^dedir que los perírn^etros es^taban mal
rr>,e^didos. Lejos d^e eso, tal medición-que estuvo siernpre
encom^endada al mismo obrero cu^dadoso-na requiere gran-
des precauciones, y si das exigiese, serían un nuevo motivo
para abom^nar ^de tan erróneos pro^ced'i^rnien^tos.

Pero aun se nos presentó la acasiór^ de remacbar el t_la-
vo. Antes de dar por conolu%das da.s experiencias ^buscamos
la oportunidad de a^pl,icar eI tercer procedimien.to, e1 de la
vuelta en espiral, con ^tan extraardinario resuLtado que .la
cuantía de los coeficientes obtenidos--más cons^tarrtes que
en veces anterliores-es la mfitad, y aun menos, qtte la ^lel
consignado en la fórrn^u,la.

Creemos, pues, sufi^cientem^^ente probado que la barime-
tría de Crevat-y con más rrvátivo las otras-no pasa de
ser una lucubración intítil, bien porque los coeficientes tY^
están acertadamerrte deducidos (',hipáte5is poco ^probable),
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porque no se aáaptan nuestras razas de ganado (suposiciót^
verosímil) o realrr^ente porque con la cinta no se puede re-
err^plazar a la báscula.

En cualquiera de estos casos, los autores deberían ver.-
cer la poderosa fuerza de la inercia y.suprimir de sus obras
las descripciones de este y otros varios inocentes pasatie^m-
pos, con ^o cual darían ^prue^bas de originalidad y buen gus-
to, no perderían autor6dad' arrte los lectores y conseguirían
vender sus ^libros-después de éste y otros expurgos-mu-
cho más baratos. .

Qt^isiéramos hojear un nuevo tratado de bovinotecnia
en el cual no apareciesen esos gra.bados risibles de toros y
vacas, que nunca existieron en el mundo, cruzados por la
cinta, a manera de banda, camo dicen pomposamente los
tratadis^as. .. '

9





CONTROL DE OVEJAS AL ALCANCE
DE LOS GANADEROS

A^comentar diferentes aspectos clel cuntrol lechero dz
^as ovejas, que viene ;pra+eticándose en la ^ranja de Valla-
dolid descte enero de i93^., h^mos ded'icado hasta ahora.
varios artículos en distintos d',arios y revist^^s. Hoy com,-
parecemas nuevarr^etrte ^en ^esfas acogedoras piág5nas para
ofrecer a los lectores las primicias de un trabajo absoluta^
men^te original, aunque de condición modesta, que vierie . a
demos^trar 1a afirrr^aai:sín conteni^da en el tí^tulo. Bueno será,:
antes de entrar en materia, averlturar una pequeña recapi-
tuladión de lo ^tratado en otras ocasiones. :

Gomo es bien sab,ido, en da caracterización de cada nue-
vo ser in^tervienen dos poderosas fuerzas: Herencia y Va-
riación. Ni tan an^tagónicas, que puedan ser tildadas de ri-
vales, ni desunidas al extremo de no ^poder ser Ilarnradas, e_r^
dierto modo, colaboradoras. SuprirrLid con e1 pensamriento
la Variación, y de los descendientes, insufriblemente paré-
cidos a los progervitores, no ca.^bría es^perar ninguna mejora
zootécnica.
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Sulx►ngamos que la Herencia no existe, y cada nacimien-

to será un acertijo, con parecidas con5ecuenc!ias en orden al
pragre^o. Pero 1a realidad es que ambas fuerzas se com-

binaIl, dando una^ resuatante, cuya dir^ección, cuya magnitud
y cuyo sentido, van pudiendo predecirse con probabilidades
de aciertu, gracias a]a m«íerna ciencia cie la Genétiea, aun

Oveja número 42, que obtuvo el título de campeona en i935•

en los cortiLienzos, pero que ha lograd^o iluminar caminos
tradioionalm^ente oscuros.

Hay caraéteres que son hereditarios: fijémonos en ellos
al tratar de selecaionar, y.fijémonos bien, para que no pa.-
sen inadv^ertidos. Hay otros externos que "llenan el oja",
como suele decirse, y, sin embargo, no son transmitidos. Si
seleccionamos a base de ellos, perdcremcs cl tiempo sin
duda.

Afortunadamente, se heredan Jas funciones económicas.
P'or ejen^plo, la aptitud de producir leche en las ovejas. ^i
explotamos este carácter, nos com-endr<t tener ovejas que
sean nluy lecheras, aunque incluso lleg-asen a aparentar no
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serlo. Sería re^probable buscar la bonitrt estanlpa..., atinque
luego ]a producción no respondiese a ella.

t Por qué se ha dado, hasta hace poco, tanta irnportan-
cia .al extez-i or de un animal ? Porque ent onces era desco-
nocido el inter^ioz, porque el conocimiento era suherficia?.

Modelo de biberón para corderos.

Vamos, pt1eS, a canlbiar de sistema. Conozcam^os a lOS anh-
males ror rlerrtro, traduciendo a cifras cle lo que son caPace.s,
uno por uno.

Tenemos u^n hatajo de o^^ejas. Por fuera, toclas igtiaie^
y todas bonitas. P^ero niidamos la leche c^ue l^roducen, y en
s^e^uida vercrrros que las ^ray sohresalientes, lnt^enas, re^tt-
lares y malas. ^rayamos desechar^do todas aquellas de ren-
dimiento insttf iciente, y habremos claclo un gran paso cort
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1^istas a la selecc^ión. i1Za:s en se^iida se nos presenta un pro-
blema detica^do : la elección del semental, cuya influencia es
so ó 6o veces mayor que la de una oveja, por intervenir en
^otros tantoŝ acoplamientos... ^ Cuáles machos serán desti-
nados a padrear? Salvo algún grave def.ecto, los hijos de
'las ovejas más productoras, porque este carácter, que se
transmité, desde luego, a 1as hijas, queda ?atente, esĉondido,
^en los maclZOS, para reaparecer, pujarrte, én las nietas.

Así l^e.garemos a tener ovejas muy productoras, por ha-
bería sixío sus madres y abuelas paternas.

La cosa no es ^tan fá^cil corno .parece, dirán a^gtm^os de
Ios lectores. Ni tan difí^cil como vttlgarmente se cree, esta-
mos en eil deber de replicar.

El control se ejeCttta con unos pequeños ca.chivaches ;
hay que nuxryerar a kodas las reses; hay que hacer algunas
anotaaciones en un cuadernillo... ^ de pronto, pasado algím
tieanpo, se cae en la cuenta de que, siguiendo tales prácticas,
hemos logrado independizarnos del pastor, que sabe del re -
baiw menos de lo que a primera vista pudiera suponerse,
Eí ganadero r-ecobra su papel de directar y empieza a pi.sar
terreno firune. Es posil^le que esto no sean exaatamente ven-
tajas det^ control, pero a él será debida, en todo caso. la me-
jora de costumbres, ' ^

^ Cátno puede practicarse el cantral ? Sin duda, de va-
rias ma,neras. En la Granja de Valladolid, con la minucio-
^ida^d que corresponde a un centro de inves.tigación, esnpe-
zamos ateniénd^anos a das siguientes bases, que pueden ver-
se en el nítmero de Agric^^ltura correspond'iente a dieienz-
bre de ig34 ^de ^la colección de es^ta revista, y que paza más
c.o.modida,d transcribo :

"Primera. Durante los veintiún días subsiguáentes al
parto, ía lactancia d^el cordero se verifical3a en cand'iciones
normales.

Segunda. Al cumplirse las tres semanas de la fech^i
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dal nacúnien;to, el cordero se sc^^araba cle su m:adre, ^^ ésta
queda#^a sometida a eontrol durante ciaaco ^ncses.

Tercera. Con ayuda. de una, probeta graduada se me-
día la ieche que dába cada oveja, no sólo en los ord^eños de
mañana y tarde, sino en cada, una de las vueltas o"manos".

Cuarta. Una vez mezclada la leche de ^todas las ovejas,
se susrninistraba al recental la misana cantidád que producía
su madre a,l principio. Posteriormente hubo de disminuirse
(porque parecía un exoeso), quedando limitada a 40o centí-
metros cítb^i,cos como máximo y 30o centí^rr^etros ciíbácos
COI1^0 mínimo (e.n cada toma).

Periódicamente se analizaba la grasa, caseína., dens^idacl
y e^ctraato dfe la leche de ca^d,a. oveja."

Fm el transcurso de 1a o^peración, no fué preciso que na-
die nos denunciase la existencia d.e los inconvenientes. Nc
somos de aquellos propagandistas que, sin du,d,a. de buena
fe y en aras precisamente de la idea propugnada, exaltan
sus méritos, silenciando--conlo si las olvidasen-das des-
ventajas. tPero coiYw estábamos decididos a controlar, no
íbamos a descorazonarnos ante las primeras dificul^tades,
sino que todn.s el^las s^e fueron egtudiando para buscar el
lado favorable, introdu^aiendo peq.ueñas y sucesivas mocli-
ficaciones de,detalle, desprovistas d^e carácter e5en^a1.

t Cuáles son los preci^tados inconvenientes ? Ci,témoslos
en orden d'e mayor a menor. . •

i.° La résistencia pasiva de los pastores, que poseen
en grado máximo el escepLi^cistno de la ^ignoranci.a., del cual
habló Schopenhauer. No qwiero extenderme demasiado en
este aspecto psicológico. La resistencia pasiva se traduce
en a.montortar obstáculos, en ha^cer las cosas de mala gana,
en gozarse estúpidamente de todos los con.tra^tiempos. Ellos
dic^n con su zn^arrullería :"ni palabra mala, ni obra bue--
na"... t Cóm^o se puede vencer este continuo rozamiento?
Por el si^railia, sinailibus. A ia ^testarudez de ellos, que•os dice
"no se ^hará, a ^pesar de ^todo", tiene que responder otra ter-
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quedad, aun ^nayor, que respond^ :"se hará, por encima de

todo". Hasta que, poco a poco, van abandonando la. rutina
para aca.bar hacíendo puntualrrbente lo que se les dice, ca-
yendo, si queréis, en otra nueva (aunque científica) rutina.

a.° La operación no rleja de ser fastid^osa dc por sí,
pero el que "a^lgo quiere, algo le cuesta". Se tarda más en
ordeñar, i pero no mucho más!, y e^l pastor, rechupando su

Otro model^^ de biberón.

lá^piz, ^iene que hacer anotaciones en los esta^d^illos que debe

darle preparados el ganadero. Este conviene que ponga dia^-
riamente los datos en limpio. Si no lo hace así, no ejercerá
sobre el pastar verdadera vigilanaia y se ^le esca.par^tn a1g11-

nos detalles c1e interesante obsrvación. Totai, l^equeñas mo-
lestias para a^no y criado, ^que han de sobrellevarse con en^-

tusiasmo y padi^encia, respectivamente.

3" Al con^trolar a ^las madres, plsados los veintií^n
días, surge un c^ilema. O se sacrifica el 1ec12atzo, o hay qu..
darle bri^berón. Lo más cóanado es lo primero, ^pero puedt
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ocurrir que no convenga matar, por cuestiones de mercado,

Qor tener poco peso ^todavía y, sobre todo, para poder deiar
para vida las hijas de 1as reses que (por virtud de los datos
que vayam^os obteniendo) se ^deban respetar como sobresa-

lientes. En estos casas no hay más reme^dlio que recurrir al

biberón.
Pueden adoptarse varios madelos. O el que se describía

Los corderos toman su le^he con la máxima formalidad.

en el citado níimero ^^2 de AgyicTrl^titra, cuando se trata de
pocas crías, o los que aparecen en las f otos que :amenizan
esta prosa plúmbea, u o^tros cualesquiera. Todos son caclaa-
^^ros de construc^ción casera v baratos.

Los corderillos se acosttim^'aran fácilmente a chupar de
las tetinas (tanto más, cuantos menos días tienen); después
se les puede ir enseñando a beber directamente de la herra-
cla, y en todos los casos se les enlpieza pronto a suminis^-
trar con cautela alintientos de fáci,l diges^tión, para iniciar ei
destete.

***

Salvados los principa^les incon^^enientes, el control en ei
segttndo y tercer año se efectuó con normalidací. :^hora
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bierx: no había ni que pensar en qu^e los ganaderos lntdiesen
-por regla general-ejecutar la oper^ación con tantos rig^7-

rismos. H^:bía que facili^tarles 1a tarea, y a ello se encami-
naron a renglón seguido nuestras observaciones y nues^tros

esfuerzos. Se imponía, desde luego, abandonar el control

^
^ ^anlrol cvzda Jdias
^ ^^ .L a'ia.r

Gráfico núm. r.-T)emostracián gráfica de la suficiente aproximación que, con res-
pecto a la circuroferencia de! control diario, logran los radios yue representan a

escala los controles periódicos para esta oveja.

diario y susti^tuirle por otro periódico, pero t cuál había de
ser el ir>^#erva^lo? En la escasísima l^ibliografía española so-
bre ^el parti^cuiar, recordábamos que Ma#allana recomenda-
ba medir ,la le^he ^cada quince días. z^.' por qué cad^a qulnc^a
días y no ca^da dieciséis o ca^cla doce? Era de presumir que
a tn^edida que transcurriesen más días, el resultado iría sien-

^
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^

do cada vez m^s inexacto... zlqasta qué punto el error ;ería
tolerable ?

Por f ortuna, qufien guarda, halla ; y nosotros tetvan^os
datos suficientes para Ilevar a efectio ut^,a labor com.parati-
va, qtte nadie hasta ahora había em^prendido, que sepamo^.

^ Ovoja n° t3?
de

etinima o»rtucciá

0

^ fónfial ^ada 3dld,.
^ - ^ ^,^ 4 d%a^.

Grárico núm. ?.-Iqual acontece para la aveja de menor producción y, en general,
sucedería lo mismo en cualquiera que se tnmase.

Foseyendo los datos com;pletos de producción diaria de
ói ovejas, se podían sumar los centí^m^etros cíibicos segre-
gados de tres en tres ^lías y cortvparar la su^ma (ad;espués de
mul^tiplicada por 3) con el cantrol diario (o au.téntico). Fs^to
eqtlivallía a ver qué resultado se ha^bría obten^do si a las
orejas se ^las hu^biese medido la leche cada tres días, ya que
el ordeño se debe hacer siempre a fondo, mídase o no la le-
Che. Luego se hizo igual operaeión sumando en todas de



- 140 -

cuatro en cuatro. Y después, cada cínco días, ca,d^, 6, ^, 8,
9, io, i i, i 3, i 5, i 7, i 9 y 2 r...^ Una labor digna de la pa-
ciencia de Job !

Para comparar los controles periódicos con el control
diario y deduoir los •errores correspondientes (en tarbtos por
ciento), había que tomar • dos precauciones lógicas :

A) Si la división del plazo total (cien-to cincuenta días)
por e1 intervalo entre cada dos mediciones, no daba cociente
exacto, había que restar de ^la producdión tatal (control dia-

AGRICUITURA

i

Í
^

í

D:r- J ♦ S C ? /^
- _

/O // /f /J /I /J ^K /1 /I p fp f/ Pl 2J 1^ tS

GriSco n8s J,-$adilar7dn de lo Nqta sinusw del ronlro! diario por fa rxrulonaAa dd ronhe/ piriódiro dr rinro
m rinro r0oa.

rio, ven^imos diciendo) el volumen segregado en los días fi-
nales que cons^tituyen el resto de la división. Un ejernpla
aelarará esto inmedáa7tamervte.

(i) • Produución mexíida diariamente de la oveja 33, en
diento cincuenta días, 65,380 litros. •

(z) Producción de ila rnisma, en ciento cuarernta y ocho
días, controda.ndo de c^uatro en cuatro, 64,680 ^li^tros. ,

(3) Producción en los d.os últimos/ días, a restar d'e ( i),
o,6q.5 li^tr^os.

(4) Froducdión medida direc^tamente en cie,nto cuaren•-
ta y oc1^o días, para com^parar con (a), 64,735 litros.

(5) Error obtenixío al controlar así esta oveja,
--o, i •por i oo.

B) En el gráfico número 3 se ponen de manifiesxo
las operaciones que se v^ienrn reseñando. Todo queda redu-
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cido a sustituir la línea sinŭosa del contra? diario por un:i
especie de escalera, en 1a cual las lauellas son la produccián,
supuesta constante en ^cada 6rLtervalo (de cinco días en el
caso de la figura), y las contyaltzsellas el resalto al ^pasar d^
uno a otro.

ESTADO NUM. I

Control
díario

Conirol
cadn 3 dios

Error
por ^00

Oveja núm. 31 ............... 66.150 ó6,645 -4- 0,7„ „ 33 ............... 6$.380 óó,075 ^?' I,o
,. ., 34 ............... 86,920 8ó.340 - o,
" " ...............35 S5,9ó5 5ó,475 -i^ 0,9.. „ 38 ............... Io4,o3o Io4.850 -^ 0,7., „ qI ............... 78,485 77.000 - 0,6
" '' ...............42 l I i ,z7o Io9,335 --^ I,7

" " 33 •••••••••••••••
„ ^ 34 ...............
„ „

35 ...............
" " 38 ...............
n n 41 ...............
M •, 42 .......

Control Control Error
díar,o cada d dias por 1W

65,óIO 66,680 ^- I,6
64,735 6 6804, - o I.
86,135 8S, I00 - I,2

55,480 5ó,420 -i- I,7
I02.Ó9$ IOI,O40 - I,

77, 7 , 20 - 2,2
II0,200 II0,2ó0 -^ O,I

Control
dcario

Control
cada 5 días

Error
por 1W

31 ...............Oveja núm 66 Igo 65,475 o- I.„ ...............„ 33
,

ó5,380 66.200
,

-{- I,2
n ,' 34 ............... 8b, zo9 ,675 - 2,5„ n 35 ............... 55,9ó5 5ó,400 -^- 0,7
» „ 38 ............... Io4,o3o Io2,2o0 - I,7
n ,

' 41 ............... 7 5 77,550 - I,2
n „ ^ ............... III,27o III,450 -{- o,I

Gontrol
díario

Controt
cada 6 dias

Error
por 100

Oveja mím. 31 ............... 66, I So ó5,910 - 0,3
^^ " ....33 ó5,380 63,150 - 3,4„ „ 34 ...... ..... 86,920 87,180 -i- 0,3„ „ 35 ............... 55,965 55.950 t o
,. „ 38 Ioq,o3o Io5.240 -{- I,I

. " 41 ............... 78,485 77.940 - o,q„ » ^ ............... I I I,270 I 13,250 -f- I,7

Oveja núm. 31 ...............

i
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yin ei^ibargo-y aquí de la segundá, precaución-, no es
indiferente tamar para prodwcción constante del intervalo
>tna ^cualquiera.

Si toanamos 2a ►del día q^ue le encabeza, cometeremos un
error por exceso, ya que, ^por ley natural, la producción ha
de ir decreciendo poco a Qoco desde el princi^pio al fin de la
temporada de ordeño. Si aeeptásemos com.o norma la can-
tidad producii^cia en el últi.n^o ^d^ía de dicho plazo, por las mis-
mas razones contralaríatnos por defecto. Y es^tos excesos v
defectos serán tanto más osterisibles cuanto más dilatado
sea e^l intervalo.

Lo lógico-y ^lo aconsejable-es serVirse ^le la procluti-
ción del día centrafl en los períados impares y de la del día
íil^timo de la primera mi^tad en los pares. Así, si se controla

cada ^veántiím días, no mediremos la leche en los días
I-22-.^3-6c}-ós-I0^1-I27, a contar d^e^cie el pr5ncipio del con-
trol, ni tampoco en los 2I-q.2-63-cg^}-IO5-I26-14,7, sino pre-
aisam^ente en los ^centrales ^de ca^da período, o sea II-3^-53^-

74-95- I 16- I 37. .

ESTADO NUM. 2

Contro-
les pe- Error

mcdio

Error
mRximo

por

Error
má:imo

por

'i'otal
de erro-
rrs or

Total
de erro-
res por Sin error

riódicos exceso
°lo

defecto
°io

p
exceso defecto

Cada 3 o,gg 2,S 2,I ' 33 a5 3„
,. 4 I,o6 3,6 3.4 31 2á 4

5 I,54 3,9 9,8 24 35 2

^ I,ÓB 5,5 3,9 24 33 4
7 2, I I 5,6 6,0 24 35 2

n ó I,49 4,I 4,0 35 a5 I

9 I ,61 6,3 5.5 29 32 0
IO 2,09 6,6 8,3 32 27 2
II 2, 52 5,8 I2,5 27 32 2

13 2,ó2 8,z 7,0 34 26 I

15 z,84 ĵ, I Io,3 30 31 0
I ĵ 3A3 Io.o Io,o 31 30 0

„ Iq 3,38 8,3 q,6 27 33 I

27 3,23 I I,5 I2,0 31 29 I

Indiquem>qs las díferencías que pued'en encon^trarse, con
unos ejemplos :
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CONTROL CADA VE.INTIUN DIAS

Cootrol Empezando Emperando Emp
diario. en e1 1P en rd il. en e

Litros Litroa Litroa Litror

Oveja núm. gq......... 6i,66o ^/.^ ^,795 54^4^,^ .,
95......... 77A15 ^^375 78.330 69^ 195„ ., ioo......... 65,6ig 7gA15 67^305 59^430

Que demuestran la aproxim,a,ción existente entre la ver-
dadera cáfra y el controd, e;<mpezando en el día centra^l.

***

Con los da.tos t1e los z4 controles correspondientes a ca-
da una de las 6i ovejas, se ha co,rnpletado un gran cuadro,
del cual se transcr^ben en el es^tado nír<mero i.1as cuatro
primeros controles de ^las siete primeras ovejas, Hemos creí-
do impertinente la ^p^ulblicación del cuadro tótal, que hubiese
inundado de m^onotonía varias páginas. Pero s1 a algíin lec-
tor le interes^ase algún data m^ás, es abvlio decir que con gtis-
to se lo faailitaríamos.

Mu^ho más interesante es él estado número 2, en el ^lut
cristaliza esta labor abrunnadora (8^^ sumas, ,ctryo níimer^^
de sumandas oscila en^tre 5o y 7. C^tra.s tantas multi^glica-
ciones y divisiiones. Más ^de z.oao restas... Jus^t^o es declarar
que la mayoría de este trabajo ha recaído en el Plerit^ Ag^rí,-
cola del Estado D. F^ernando Alonso F.im^entel ( I), due lleva
todas las ano+taaiones d^al cantrol con urn entusiasmb y un
espíritu die observación muy difíci^les de su^perar).

El refer6ido estado es la ^tabla de errores, en la cual kle-
mos vis^to con gran satisfacción ^que, en todos los casos, se ob-
tiene suficiente a^proximración. No pretendemos dogrr^atizar,
ni creer que pue^dan ser considerados como defínitávas re-
sultad,os que provienen de pocas ovejas (talas de Ia,s clue

(i) Faliecido trágicamente en plena juventud, así como "Fervá", ilustrador
de allquno de estos articulos. Quede consignado aquí un emociottado recuerdo
para ambos.



disponernos), pero es tan clara la orientaciÚn que se despren-
de en el sentido apuntado-especialrnente por lo que se re-

fiere al error medio-, due no creemos que una im•estiga-
ción más en grande 1[^egara a cifras nnuy diferentes.

Dieho error oscila entre el i y el ^ por ioo, viéndos^

Corderos alimentándose con el segundo modelo de biberón reproducido,

cómo (con excepcian^es ligeras) va aumentando a1 espa ĉiar-
se las determinaciones.

Por lo que se refiere al error nláximo que pudiera co-
nieterse en un caso a^islado, ya se ve también que rntuy rara
vez pasa del io ^por ioo, y por lo general queda comprendi -
do entre el 4 y el 8.

Los gráf.icos números 1 y 2 confirman es^to mismo en
su mudo lenguaje.

13n vista de todo lo anterior, creemos, am(igo g'anadero,
que no hay pretexto para rechazar el control. Vamos, pues,
a esbozar lo que gadrí.a ser un prográr3aa ^^aásvimo para ini-
ciarse en estas detcrminaciane.s.
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Primero. Dejar mKam.ar a los lechar.os los ^^eintiún clías
primeros.

Segundo. Sacrificarles a continuadión.
Tercero. Controlar ca.da día io ovejas de La^ que se

ha.n quedado sin cría, do cual supone tardar en el ordeño etn
ciuzrto de hora nzás. E1 intervalo del control vendrá d^eter-
minado por el cociente de dividir eI número de ovejas que
se van a controlar, por io. Así, si aquél fuera i3o, a cada
una le correspond^ería cada trece días, no giendo prudente
pasar de l,as 200. ^

Cuarto. Afl año siguiente se controlarían las que no pu-
dieron ^serlo eil año anterfor, ^las primerizas y algunas de las
ya controladas, hasta, ^cornplatar el misano cupo.

Para terminar, no será ocioso advertir que no se trata
de disquisicion;es teóricas. Que el control leehero se practica
en todos los países de ganadería adélantada (recientemente
se ha publicado en I-ta^l^ia una abra con el título I risultati
del conArollo ded ldtte negli ozrini sardi), ^,r que aquí mism^;
en Espa.ña le practica.ron y escribieron sobre él Cascón y
iVIatalla,na, consiguiendo que varios ganaderos de la famo-
sa tierra de ^Cam^pos le pus4ieran tai^bién en abra.

De Matallana, precisamente, son las sigtuientes frases:
"A1 leer en los 4ibros la conveniencia de ^,a,cer estos or-

deños, j,uzgábemos que habían de ser engorrosos y nada
prácticos ; pero cuando hemos visto lo senc;illo, iítil y abso-
lutamente necesarios que son para todo rebaño, aunque no
se trate de mejorar, no nos ca.nsaremos nunca de recoarier_-
dar al ganadero práctica tan benef^ciosa..."

^o





LA CUENTA DE LA YuNTA

-P^ero... t de ^^eras te interesa conocer el coste de un
día de jornail de tus t,u^eyres ?

-Supongamos que me in^teresa. O suponte. si lo prefie-
res, que me agrada charlar una ^hora contigo.

-Muy bonita película. P^ero yo ^es,toy lejos de ser un

ChevaJier. ^

-Supongamos también ^due es^-t declaracióri no consti-

tuya una sorpresa.
• -Dame pluma y papel. Gracias. •

-Empieza.
-Antes de e^mp,e^.ar, una ad.v^ertencia. Vainos a hacer

la cuentá de una sola yunta, y diigo vamos, porque ,vo m:,
lirr^itaré a ordenar, a canalizar .dos datos sum^inistrados por
ti... et si non, rLOn.

-Amén.
-Primer p^un^to : Ali^nenta^ció^a ^^ calncr.
-Es decir, taio un programa.
-En serio, Maruja.
-^ En serio, Ramón!
-z Qu^é conven tus bueyes ? ^
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-Pues... lo mismo qu^ los uueyes de los de^nás.
-; i' qué comen Ios bueves de los demás ?
-^^ Mira con cttánto ingenio me obligas a confesar :

iguai que los míos ! Yo creí que tú lo sabías o, al menos, se-
rías ca.paz de stuponerlo.

-Hipótesis desde el gri^ncipio, finales inverosímiles.
-Llamarc^nos a Tiburcio, a ver si por casualidad nos

saca de dudas. •
-^No te figuras de qué m,e estoy a^cordanda?
-Del Maine.

-Si, de aquella ración que me hiciste calr_ular para tu^^
ovejas, calificada luego de "disparate científico impracli•
cable". ^ ^

-P^ero pasamos dos horas nruy d'ivertidas con el jero-
glífico.

-Sobre tado tú.
-Ahora no se trata de pasar el rato. L'oy 1 satisfacer

tu curiosidad, c^hico... ipara no verte sufrir, vida! Ya sabes
qu^e además de1 "ojita dere^h'o", soy la ^ecre^taria de papá.
Mis honararias son especia^les. Me pertenecen todos los be-
neficios rberivados cúe las cuen,tas de sus negocios agrícolas
que Ie presente debidamente justificadas. Y ahora, preci•
sainente, estoy atravesando una crisis...

--j No me diiiiiiga !

-No visluritibrarvdo una ganancia por parte algtma, he
discttrrido haoer la cuenta de gastos de nuestras yuntas de
bueyes...

-Con^prendido. Tu padre suele emplear sus yuntas "a
jorna^l", llevando píedra a^la Esta^ción en días so^brantes
para sus labares. Si con^sig^.tes d^rrostrar que el precio de
coste de una abrada es infer+ior a1 importe cansabido de la
ltuebr.a...

-•M^e gano tUnas pesetillas, las cuales me estáti ha.ciendo
mucha falta. Aquí está el mayoral.
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-Dinos, Tiburcio. z qué se da . en este puebio a Ios btre^-
yes cuando están bien mantenidos?

-Media fanega d'algarrobas pá cá yunta.
-Y los de D. Lorenzo... .

-Sí, señor; salen a cuartilla por testa. Pero no ha}^ yue
perder de vista que en }a cuartilla de algarrobas en,tran
otras cosas y salen a]garrobas.

--1 Qué torpeza la rrzía ! No te entiendo.
-Mi explique es e1 med^ianb. t Cuán:to viene pesando la

cuartilla de la méntá ?

•-Once kilos, poco más o m^enos.
-Pós no se d^an ^enteramente de ese grana, znotivo a clue

ataca la vista de1 anirnal y afloja el bolsillo del an1^. Se pro-
media con cervteno y salvado de mu^chas f ormas. Aquí, en
casa, damos tanto centeno como algarrobas; un poco menos
peso d►e salvado y m^ucho bulto de pa ĵa, qu^e, en fin cle cuen-
tas, viene pesando un poco más que el cerial.

-i La chara^da otra vez ! ^
-zSerá ésta la solúción? ncho lcilos d^e algarroha; otros

ocllo de centeno; seis de saívado y ĉlier de paja.
--Cabalrriente, señorita María.
--i^ esta ración, ^ durante cuánto tieuipo ?
-Diez nreses : es w^ paner. I.os otras dos d^e prinial^era

los pasan gra^ivdenlente ^en las cerquillas ^en^^ercí'inás o en Ias^
p^raeras de aquí jtmto.

-Rien. En tr^escien:tos rlías consumirán 2.^0o kilos de
algarroha, ^.40o cle centeno, r.í^oo <le salvado y 3.00o de pa -

ja;^^lo correcto sería aplicar a estas cantidades los precios d^
coste respectiivo, ipero como se ignoran...

-Mucho lamento qu^e tíi, fino como el coral, te veas
obligado, por :mi causa, a camreter trna ^iaicorrc^ccióai.

-incorrección, aunque te rías, es aplicar los precios ^le
mercado vigentes en ^el pasado agosto : 0,4^, 0,4^. ti^ o,.^a por
kilo de pi^enso y o,75 Por arroba de paja.
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-No me entero. t Ct^ámdo se cone^encerZn ustés cle que
hablar por kilos es hablar en gringo?

-Por el ^pasto consun^ido... zqué _cargamos en cuenta,
ii2arujita?

-Nosotros solemos poner en las cuentas a o,6o por ca-
beza y días, pero los prados de aerca del pu^eblo son los más
caros, y como tambtién hemos hablado de que los bueyes con-
sumirán algo de alcacel, creo s^e pu^ade evaluar todo ello en
i,5o por ^día y yus^ta.

-^ Qué cama se pone a los bueyes ?
-t Cam,a ? i Estaría decente! Cuando toas ]as presonas

la tengan, habrá que ir pensando en dárselas a las b^estiaŝ .
-^Tiburcio! No empieces a desembuchar tus romances.

Cama., no se pone, z sabes? Zarandean la pa ja, echan al suelo
los granzones, y corno aígo tira siempre e1 animal... Fn fin,
puedes pon^er kilo y medio para completar la arroba por
barl^.a.

-P^rsonal. z Hay a^Igím obrero encargado exclttsivamen-
te de cuidar las yuntas?

-No; turnan a temporadas los mismos que las manejan
o encomiendan el asunto al más viejo, porque duerme me-
nos. ^

--Y no va de ronda.
-El jornal del gañán le supondremos de cinco pesetas

"a soco".
-i Bueno va ! ^
-Habitación. Dificidillo es el czlculo de esta partida.

Porque las casas de labrador, al estilo de este ptreblo, mu,^;has
veces carec^en de dependencias; en cambio otros vecinos dis-
ponen de corrales (boyeriza, pajar, cuadra, trinados, etc.), que
dan en alqui^ler por no serles en absoluto necesarios... y ^ viva
la paradojal
^-z Cu^ánto ponemos, Tibur^cio? Echa la cuenta por 10

bajo ^de algUllOS arriendos de oorrales que ttí conr^zcas }
^dinos. ,
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-Ci^ento cuarenta riales por pareja.
-Herra je. t Cuán^tos ca.llos d^e cada clase se ponen por

año? ^
-^ Hay más de un rrbodelo ?
-Sí, señorita. Los sencillos son a modo de su^elas de 1a

pexuña y los dobles tienen además un cuerno, un remate que
se ^cuela .por entre ŭas uñas y se d^alryla contra ellas res^uar-
dándolas. Estos más fuertes son pá los acarreos y los ca-
rrientes pá 1a labor.

-t Se gastan pronto?
-Hombre... según el ^trabajo y según la fuerza de los

suelos. Duran más de las tres semanas y no Ilegan al mes.
-Pondremos veinbicinco días. O sean cator^ce jttegos de

cuatro callos.
-Ocho d'obles a pesetá y cuarenta y ocho sencillos a dos

r^eales.
-Veteri^taria... Pagaréis pou- iguala.
-Sí, pero en ella van involucrados todos los servicios fa-

cultativos aplicados a do5 clistintos anin^ ►ales doméstiaos, en-
tre ellos a Fábregas.

-z Qt^ién es Fábregas ? ^
-El gato, bobo.
--i A^ ! Los bueyes casi no pad^ecen enfermedades. Su-

pongamos qu^e la asistencia del veterinario, par,a. los efec^tos
d,e es^ta cuenta, os. suponen unas ocho pesetas d^e gasto.

-z Nada, .más ?
-Medicamen^tos. Focos, ya 1o sé. Este ganado no tier^n

tantos cólicos, ni cojeras, com^o el caballar. A.lguna purga...
Las inyecciones antica,rbuncosa y antiperineumónica...
^Bah, Yo pesetasl

-Alumbrddo.
-i H^i j o, no ^se te escapa nada !
-Una bombilla cuesta tres pesetas mensuales a tanto

alzado, y menos aun, si hay ^contador.
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-Total, 36 riales aI año, pues se apru^^echan cíe su luz
cuatro yuntas.

-Sal.
-Pregunta ust^ed tanto cormo el padrón ; i déjese ya de

escupilaKCias!
-^ Eh ?
-Quiere decir el gran Tiburcio qtte prescincTas de ine-

nudencias incapaces de alterar e] f inal.
-IVo; yo soy ortodoxo.
-Damos una bola por cabeza a fin de inváerno, pá ali-

gerar el esten^tino a^las bestias, pá remeterlas diznamente
en el buen tiempo, parque dícen que en primavera es com^
si naciéramos todos otra v^ez.

-^ Ho1a! Metafisico ^estáis.
^Pesa cá bola cinco kilograrnos y se vende a 3o el kilo..

Total, una mriseria. Y dioho esto, rrle retiro; can permiso.
-Aguarda un p^oco.
-Me esperan abajo Ludio y e1 "P7ltrafa". He dicho ya

que me voy... i y me, voy! Y^o tam^bién soy un g^oco otro-

dosco.
-Sí, .váyase amigo. Ya no le necesitamos.
-t Acabas pronto?
-Aun qweda otro tanto.

'^r^^Pues entan,ces a rrui ganancia la v^eo en globo.
-Como estamos a jueves...
-"iAmos, and^a! iA.mo^s, anda!" Será forzoso concer-

tar un^, tr^egu,a. Diré que nos sirvan a^quí mismo un cl^isico
chocola,te ^con churros.

-^ Qué hora fiienemos ?
-5on más de las cinco y m^enos de das ocho.
-Venga el chocolate. Es la hora del té.

-^ Seguirtnos ?
-Ra^bñando estoy ^por conocer e^l resultado.
-Pues Qo que haya cie sier, será. Muy bueno estaba cl
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chocolate, pero como con^prend'erás no me doy por sob+^r
nado.

-Lo que te das es denlasia^la importancria.
-A1 grano. Mobiliaf^io de caiadra.
-^Mabili.ario? Eso es una camelancia tuya.
--Así se llama al conjunto de artveros, escobas, horqui-

llos, espuertas, carretillas, ste. De todo ello puecle curres-
poncler a cada yun^ta un valor d^e 5o pesetas, y tomanda co-
mo ga^tos anuales d^e interés, conservación y am^ártización
de es^te capital s^u io par ioo, cargaremos en cttenta cinco
pesetas. ^

-^ Valiente pun"a.+db son cuatro moscas !
-P^erdona : he d^icho u^r, mosco. Atalajes : yugo, coyun-

das, cadena de ^encuartar, etç. Puede tasarse todo en „ pe-
setas, y tatrtando el io por iao, por las mismas razones de
antes, a.noto 7,5a

^--Di^lettan^bismo puro. •
-i Escupilan^cias !
-Otra partida.
-Serzticio. Se puede suponer que la yunta en cuestión

va^e 2.00o pesetas... No, no es muc^ho... Se trata de bueye,
buenos, de unos 50o ki^logramos d^e peso en vivo. El servi-
'cio de este capi^tal a^l 4 por ioo, serán So pesetas. Se^rrr•o,

-^ Cuandb tú lo dáces.. . !
-Me refieria a la cuota des^inada a prevenir acciden- .

tes.

-No hay costumbre de asegurar los bueyes, sino sim-
plem^ente la.s eaballerías. R;l riesgo es pec^ueño, porclue si se
desgracia un animal o enferma - en ciertos casos ---, da
gran parte de su valcr en el matadero.

-Podemos, sin embargo, asignar un z por Too en con-
cepto de autoseguro...

-Pero ^ hay auto. . . seguro ?
-...Y para que lá suma de servicio y seguro nos dé el

seis, tipa de Ynterés muy corriente.
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-^ Ya me parecía a mí que te quedabas muy cortc con
c^l cuatro!

-Amortitiació^i. Se amortizará en siete años, por ejem-

plo (la vida econórrtica de este ganado transcurre entre los
cuatro y los once años), el valor [P-D], siendo P el costc
de adquisición d^e 1os bueyes y D su valor de deserho.

-La difererlcia será pequeña, pues se pueden llevar al
matadero en ocasión propicia para alcanzar un p^recio alto
y además más gordos que cuando sé campraron.

-Un.as 25o pesetas, si suponemqs~que D va.le i.7^o, n
sean 5o arroba ŝ á siete duros. Ya está bien, zno? La cuota
anual a se deduce de esta bon^ta•<fórmula ^

^^ = a ^il'U^)'-1^
U,Oá

-No es ipreciso. Aquí est'an las tablas dé un señor que
tuvo la gentileza de ahorrarnos el penoso trabajo. La anua-
1idad es : a5o ^ o, i ^= 3o pesetas.

-I3ien, mujer. Nos hemos salvado "en unas tablas".
Interés d^ los ,qastos anteriores.

-^ Oye, oye ! Me parece que ^t+e tomas gor mí demasiado
"interés".

-No, alhaja. Los gastos se van hacien^lo sucesivamen-
te en el transcurso del año; vamos adelantando poco a poco
el dinero a la yunta, s^i se me permite la fnase. Sería moles-

• tísimo ir viendo dia 1^or día el ^interés de cada d^esembolso.
Es equitativo sumarlos todos o ca.rgar un mód'ico tanto por
cisrLto de rédito: 2,5 por ioó.

-Pero hay gastos indirectos quQ materialmente no lle-
. gan a hacerse.

-I,a dif^erencia obtenida excluyéndolos sería insignifi-
cante. ^

-Ttz te lo dices todo.
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--Ccí.lctclo del valor del est^ércol. r:n realidad ' poco 0
nada debería r^ebajarse por este concepto de la cuenta ante-
rior, pero quiero mostrarme generoso has±a el límite.

-^ Uh !
-En es^te pueblo el estiércol no tien; casi estimación,

no ^porque se descOnGzcan sus ventajas, s^ino por la grau
distancia a que se encuentra el labrantío.

--t Cuánto abono s^e obtendrá de una yunta?
-Poco: ocho o nueve carros; como aquí no s^ pone

-z Y precio ?
-La cuestión se complica. No puede aplicarse ei méto-

do científico cle Londet, por falta de datos y apreciaciones.
Tampoco existe prácticarnente un precio comercial.
-Ŝin embargo, el Ayuntarnierito stihasta todos los años

los basureros de la Villa.
-I'•ero sálo se vi^ene dando en estos tiempos una peset.^:

por carro, precio bajísimo. Teniéndolo en cuenta (y porqui^
ádenxás del verdadero estiércol venden, mezcladas con él;
inmundicias de menor valor como fertilizantes), podem^^s
Paner nosatros el carro a^tres pesetas. C^ sean z7 en totah^^
Ahora sólo nos queda hacer el cálculo de los días que tra-
baja la yunta.

-z Se a^cabaron ilos ^gas^tos ? í Gracias a Dias ! Haga-
mos entonces una recapi^tulacián a la ligera. i.ee, Ramón.
' -Escucha:

Penetax

ALIMENTACPÓN Y CAMA :

I. Por a.4oo kilogramos de algarrobas (ocho diarios durante tres-
cientos días, a o,48 el kilogramo) .................................... I.152

2. Por a.4oo kilogramos de centeno (ocho diarios durante tres-

3.
cientos días, a o,44 el kilogramo) ... .................................

Por I.8oo kilogramos de salvado (seis diarios durante tres-
I.og6 .

cientos días, a o,42 el kilogramo) .................................... q56
4. Por 3.00o kilogramos de paja (IO diarios durante tresciexltos

días, a o.75 la arroba) ................................................... 195,65
S. Por el pasto tonsumido en sesent^ y cinco dias (.a razón de

0,75 la cabeza) ............................................................... 97,50
6. Por .ygo kilogramos de paja para cama (a o,75 la arroba)...... a9,35



- 15s -

Yr.sc^as.

GASTOS DIVERSOS:

7. Persona7 (por 365 jornales, a cinco pesetas) ........................... L$r,
8. Habitación (al tipo de alquiter) .......................................... 35
9. Herraje (48 callos sencillos, a o,so, y ocho dobles, a una pe-

seta) .........................................................,.................... 3z
Io. Veterinari¢ (parte alícuota de la iguala) . ............................. 8
II. Medicamentos e inyecciones ..... ............................................ Io
z2. Sal (dos bolas de cinco kilogramos, a o,3o el kitogramo)...... 3
13. Alumbrado (corresponde a una yunta) ................................. 9
Iq. Mobiliarió de cuadra (io por ioo de su valor para gastos anua-

4es) . ............. ...... ......................... ...................... ..... ..... ... 5
r5. Atalajés (ro por too de su valor para gastos anuales) ............ 7,50
Ib. Servicio (al 4 por roo de z.ooo pesetas) ... .............................. So
r^. Seguro (al a, por too de igual precio de adquisición) ..... .......... qo
18. Amortización (en siete años al 5 por ioo; valor a amortizar:

25o pesetas) .................................................................... 30
Tq. Servicio del capitaQ circulante representado por ]os gastos

anteriores (al 2,5 Por Ioo) ............................................. 134,a.^
---

Total ...................................................... ;.;o5,s8
A rebajar, importe del estiércol .......................................... . z7

ToTeI. E^crlvo nE cesTOS .................................... 5.q78,28

-i Casi 6.00o pesetas! i Qué espanto!
-Y lo peor es que no podemos di^^idir por trescientos

5esenta y cinco días, pues se pierde una sexta parte por di-
versos motivos. Por jestividades... Ha>^la tíi.

Van siendo ^cada vez más los días en los cuales se hace
fi,esta: Aiw Nuevo y Reyes; dos de Carnaval; tres de Se-
mana San^ta; i4 de abril y I de mayo; San Isid'ro; la As-
cens^ián, Corpus e inf raac,tava ; San . Pedro ; tres de la f.un-
cián del pueblo ; día dc los Santos y Pascua. Total, ^ 5, con
algtín permiso que se dé a^l cria^do.

-Por el temporal: No se pie.rden en rigor niuchos días,
pero el número es variable de año a año. ^lJnas veces no se
puade .labrar por exceso. de lluvia, atras ^por falta d^e tempe-
ro. Tamibién es causa de paralizacián el rnal estado de los
ca:minos, imposibilitand^o las acarreos. Se puede suponer que
se dej,an de rCrabajar ^trelinta y cinco días por este con^cepto.

-Yor enferrneda^,r del ^añán n de la yutitn. Se desapro-
vechan pocas fechas por este motivo: quizá no lle^uen a
cinco en totlo ut^ año.
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-tios quedan, pues, trescientos días de .fa.ena, que su-
honen el níimero de horas de trabajo írtil deducido d'e la
cuenta siguiente. Primavera: ochenta días a siete hora^.

-O•sea un tatal de quinien^tas sesenta.
-Verano : ochenta y cinco, a nueve...
-Que son seteci+entas sesenta y ^ ĉinco.
-4toña: oehenta, a se^is...
-Cuatrocientas xhenta.
-E invierno : oincuenta y. cinco, a cinco. ..
-Shcamente doscientas se^terrta y cinco. Y en total, dos

mil ochenta. •
-Te parecerá escaso el núm+ero de ^horas de lal^or efec-

tiva asignadas, pero ya sabes lo alejado por térnMno medio
qtte qtaeda el labrantío. Resumen :

Yesetss

Coste, por año de la yunta ......................................................... 5.478.z8
Coste por día de trabajo (a razón de trescientos) ........................ iS,2fi
Coste por hora de labor (a razón de siete) ................................. z,63

Conxo se vienen pagando ao pesetas por huebra, quiere
dedirse que te va a quedar un margen escasa. De veras lo
lamento.

-J Bah ! Eso es cuenta mía. Yo necesitaba una pauta, y
entonces requerí tu auxilio. Ahora ^todo s^e reduce a retocar
las oifiras, a darles un poquito de coba.

-Ma^qui4laje a la pobrecita Economía, no. l^^i respor?-
sabilidad de colaborador te prohibe hacer trampas.

•-zY qué podrás ^xacer para impedirlo, sin pecar de in•
c8iscreto ? '

-Publicaré ^la cuenta en algún periódico dr^l cuat sea
tu l^adre suscriptor.

-^To tendrá biempo de leerle, s^egíin ^^estumbre.
-Le mand^ré un anóni.mo.
-^ Vaya perra que has cogido! P'on precio a tu, silenci^^.
-Que te ^prestes a ha^cer ahora la cuenta de gastos de
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un matrimonio reciente para ver si quedan satisfeahos con
los varios ingresos de D. Ramón Lápez.

-"Se prohibe s^eguir por ese camino." i Esos son otros
"Lópeces" ! •

Rcbntón sctle en busca de la eena.
Aunque las calles están llends de barro, ^^d no le irn,nortu

mancharse las botas.
La niebla es espesa, aguardentosa (con el color blanqui-

a^uládo del aguardiente eora ctgua^. I a niebla. -segí^n a.cs^-
gura un ^ioeta local-es el sudario de la cirtdcr^l, en cc^lma.
Allá él.

Los escasos transeúntes se srchtidaya coh recclo descíe ica
prof^cndidctd de satis embozos.

Ton... Ton... Ton... Ton... Ton...
Tin... Tin... Tin...
Tan... Tan... Tán... Tan... T' rr.sí dan.cta ,33 campa.rzaa^as.

Es cl toq^^e de ánimas, ^a^aÑ de sob,f^ec^ogcr a qitiiera ^no
te^rz^ga hábito de escurharle.

Riumón, desde lut^go, a^enas le o.t^e. T'a. el hornbre mci,l
satisfecl2-o, fie^t,sando casi. e^z z^o.^ altu. No serí.a raro qece sus
^iewzsamiezr.to.r f^uesen c^stos ^recisan^ente ^

-Mi declaración un poco irnprevista y un mucho su^-
perrealis^ta no ^a podido hacer más que asomar las orejas.
Sin embargo, moralrr;^ente no me cíov por fracasado. Si Ma
ruja no estuvíese hnteresada por mí, no huhiera inventado
al tru^co de la cuen^tecita para retenerm^e a su lado. Y el caso
es que, para haber sid'o tramitados en circunstancias frívo-
las, no han resultado los cálculos mal deI todo. 1 Alábate, pa^-
vo! Sobre todo para quien acierte a darles el ca.rácter pura-
m,ente parti^cular, impropio para servir de peligrosas gene-
ralizaciones.

El problem^a de averiguar e^l caste del tra'hajo d^e una
cual^quiera de las yun^tas de es^te pu^ehlo no es tarea sencilla
por su com^pl^eji^d+ad y dificultades consiclerab^les, auu cles-
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cartando la suntuaria exa.ct.itud llevada al límite v conf or-
mándonos con aproximaoiones a la verdad, muy suficientes
en la práGtica..

La complejidad na^ce del rr^rismo rnod+o d^e ser d^l aprove -
charniento de la tierra, traducido en una ganadería flore •
ciente y una agriculhira más bien precaria. De ahí que en
es+te lugar exisitan ganaderos importantes, exclusivamer^te
ganaderos (^ no faltaba más !), ganaderos con visos de labra-•
dores y fabradores de poco más o menos, no muy ilustrados
y d^e escasos vuelos, has^ta el pun^to de que la labor d'el más
fuerte es de ocho pares... y es excepcional.

Es decir, que no exliste, como en ^Taldemojado sin ir m^.s
lejos, ese grupo homegéneo de agricultores de las misma.^
costumbres, de idénticos pracedimientos, de parecidas ten-
dencias que permiten escoger a uno de ellos como prototipo
d,e la alase y--tomando ^datos de unos y de otros-sacar re-
sultados de su con+tabilidad aplica,bles a Ja mavoría. I_ejos
d^e ello. aquí (donde en^tre paréntesis no han po^Ui.do asociar-
se por su carácter rabiosamente independiente) "cada cual
cuida su ahozo y gol^ierna su zurrón", ^^ ]a fórmul^ Tene-
ral no aparece por parte a^lguna.

Las dificulta,des nacen d^e ^la sobra de despreocupación y
falta de previsión. Sobra de despreocupa^ción, para que n^^
llevando cuentas más ^que en la memoria, no sepan con cer-
tez^. los pi^ensos consumidos, facturas pagadas, etc., ,y falta
de previsión que les impide hacer ,acopios en debida forma,
para cumplir normas prefijadas d.e alimentaci^n. l.as yun-
tas se mantienen con lo que haya en casa ``d,e momento". Si
suben 1as algarrobas, se les da más cenkeno v si están en bue-
nas carn,es se 1es acorta la ración... Y cuenta que este ren-
glón de alimentacián es el más importante, cosa a la cu<il
don Lorenzo no da, ni más, ni a^ienos importancia que cual-
qu^iera de sus convecinos, rnur^;hos de ellos pzrseguidores del
]ímite hedonístico, nombre ponvposo inventado por un gua-
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són que buscaba el rendirnieryto máxirno con el sacrificio mí-
nixno. Algo así como el timo del portugués.

En fin, 1a cuenta ^está echada. Ella satisfecha, y yo en-
cantado. Y aunqu^e para quedar bien del todo he debido ex-
pyica,rle las variaciones que presenta el caso cuando se trate
de una má.quina o de un motor, me he gttardado muy bien
de hacerlo, con objeto de no malograr una futura entrevis-
ta ya entre vista.

Sin embargo, Maruja es inteligente v podrá ocnrrir que
3^a no necesi^te andadores. Confiemos en la escapatoria de
a^lgún d'etalle. Por ejemplo, que las máquinas no convi.ene
amortizarlas a plazo largo, por las continuos a;delantos de la
mecánica.

O que ^en la ,partida de conservación se incluirán los gas^^
tos de cobertizo, dond^e ziaáquinas y motores se almacenan,
en ^proporción al espacio acupado por cada máquina.

Quizá le interese má.s averiguar los ;astos anuales del
ganado de renta,, y tendrá una verdadera satksfacción cuan^•
do le diga qu^e, par el cons^tan^te renuevo, no existe ^como gas-
to la amorMzación. .

Y cid llec^ar a este p^^nto Ranaórr, se n^ela bnnitametat.e er,
su casd. Sin una inv^itaeión por su parte, no nos parece dis-
creto ¢enetrar. Seguimos calle arri.ba disimTSlando, y al vol-
ver sobre nuestros pasos, a trdvés de una ventana se le zti^
cescar con aire distraido, ^ Feliz él!



GLOSAS DEL REQUES4N AUTENTIC(J

Castilta descolorida.

Miraflores de la Sierra, (.^hozas de la 5ierra, Guadalix
cTe la 5ierra. Y^ás abajo, el importantísi^no portazgo de
1a 5ierra : Codmenar Viejo. Al sur ^íel pueblo, una agricul •
tura intrascendente aglica ^las ondulaciones de ^tn díluvizl
empobrecido: A1 Norte alternan, disputándose los cercados,
ganadería y agricultura en armonía aparente, y, ya en la^
estribaciones de ^la monta.ña arcaica, cunrle y manda la gana-
dería.

La policroiriía del paisa.je descansá en seis calores: tres
azules, azul transparente de 1^a crndrillera, azul marítimo deI
atardecer sobre Fl Pardo y azul joyante del embalse de San-
tillana. Dos verdes : e^l efímero y m.udable de los prados y zl
asceta y perenne del enebra Y un gris, muy gris, en el que s^
disuelve la naturalez^a toda.

Paisaje desĉodorido, porque falta e1 típico color de Gas -
tilla la Parda, ante cuyo tono uñas veces creemos que Ios
hornbres se arrebujan en cerutiár^as de sus propios barbe-
chos y otras se nos antoja oculto el término municipal bajo

»
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las capas de ^los ve^cinos puestas al oreo. En el fondo clel cua-
dro se ve, o se adíivina, el resplandor de I^tadrid.

Un pastor.

Un terronci^to de tierra gris, una célula. Calza bota en-
teriza-dos destroyers de ternera--, annorfo pantalón de pa-
na. Faja abundosa y pardinegra. Chaquetim de sa.yal. Boi-
na de pico. ' ^

Otras prendas: cachazudo, filósofo, me^didor de pa^la.
bras, reidor a destiem^po, sonreidor constante, con ambigtia
sonrisa, que em'pieza en una oreja y acaba en 1a atra. Zaaa-
mero, intrigante a su modo, astuho, profesor de gramática
parda...

La paatora.

Una tenue pinc^elacla del cuadro, tlna partícJttlci. Hacen,-
dosa, relimpia, redicha y sabihonda, es la gobernadora de
su casa. Administra los cuartos, echa ^las cuentas, paga los.
arriendos y des^ace a vece.s 1os tratos cle'. marñdo. Su vestido
es sencillo, sin chafarrínones desteñidos de traje regiona^l, y
sus ilusiones allá se van con íla indumentaria. ^

Se precika de ^ser 1a .rebañera que saca más finos los re-
quesones, a lo cual replica el ^tnarido, restanclo m^éritos, clue
la ^leche de sus ovejas no biene par en ^la cotn^arca.

Sas oveja$.

Q^uis^iérarnos ^d^ecir que san d^e raza serrana; quisiéramos
neg^ar la exis^tencia de t,al raza... y no cluisiéramos incurrir
en contradi^cción.

Se trata de ani^rna^les de talla reducida, á^i,les, sanos, hu-
mildes, de rnás tutilidad que apariencia, características per-
tene^ciervtes a 1a modalida^d con que se acusa el influjo del
medio agreste sobre ttna raza en general o sobre una ligera
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mezcla de razas en nuestro caso ^concreto, con fracci ŭnes dc:
sangre que tienen por denom^inador comrín la n^anche^'a.

^^iven felices careando los barbechos, repasando (.is
rastrojeraŝ , a.plicando pastos, cTespuntando verdinas.

Aun algunas veces les está reservado al honor de'1 pienso ^^
el placer de rl^ormir bajo techa^do, a lo oual re ŝponden ced7én-
do una ^capa más de Seche por oveja y clía, segíin, conf iesa el
duefio estu,pefaeto y jubil^aso.

^ Admirable candor de lugareña !

Los productoa.

Tratándose de la ra^a n^enos especialiracla, justo es que
sean tan varia^d^os camo corrientes. Fl corcíerito, l;ara cl
clegiiello y la carne vieja, gara ^la olla; la lana, para col^bo-
nes; el sirle, para d^isimwlar la pobreza del suelo, y la leche,
para bebida--con agua, porque es muy espesa--o ,transfor^-
rnarla en quesos y requesones. ..

Ante la varieda^d d^e esqn.roilnyo^s, los ganaderos se sonrien
enternecidos. i Vaya usted a decirles ^que su g^anaclo no es li-
najudo y que "ofici^a^l de m,uc+ho, maestro cle nacla" !

Vaya ustad a decírselo si quiere, pero con precauciones.

La cua^ada.

Cttand'o este matrimanio (que quiere ser representativo}
baja en épaca propicia a Madrid a comprar "las v,istas" pa-
ra algún hijo que se ^casa o a ver alguna corrida de toros d^
la tierra,. se indigna al oír ^el clásico pregón: "lDe Miraflo-
res. .. y a prueba !", porque en las mes^i;tas cle hlanco kralda je
y bajo la tapa de ^existal con reluciente rnarco, se éncttentr^
"la cua.jada" que ha de venderse como "requesón".

i Qué cosas pasan en 1os Madriles !
Porqtie la cuajada... P^ero no precipitemos los aconteci-

niierrtos.
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Fabricación dc qucso pasada por atto.

L,os ĝanaderos, en época de ^uperproduccíón de leehe, v
los industriales durante casi todo eI año, se dedicaian a la ob-
tencíón de un queso manchego muy a,ceptable. Aquéllos, par^a,
su gasto y el de sus convecinos, y esotros ^para exportar ^,
luengas tierxas, por ejem^pdo, Sev+illa y otra,s pobdaciones si-
tu,adas en la misma círcunferencia c^e aleyamiento, en donde
los consum^en bien poseídos de que ,se hicieron en e1 propio
Ciudad Real.

No será objeto de n^uestro irbterés la fabricación de e^s-
tos quesos, poco oríginal y sobra,darnente conocida; pero de-

rivándose de ella la elabora^ción ^de los requesones, hemos ^le
bt^scar el entronque de ^am^bas. Y a fe que pronto le halla-

remo^.

Para hacei- queso, do primero es cuajar ^la leche. t Cómo
la cuajan estos serrano^s ? Pocos, con estómal;o de ternera ;
los más, con yerbajas; algunos, eon ^los cuajas c?entífico5 en
polvo. Una vez concluída esrta primnera parte, tendremos cua-
jada, como producto ^principal y suero, como producto se-
cundario. La pritrnera sa^le a las calles de Madrid llamándos^^
con descara, según vimos, requesón, o es objeto de manipu-
la^ciones pos^teríores que la tnansforman en queso.

Empieza ia fabricación de requesones.

Una vez separado el suero de la cn^ajada, se pone a cocer
en los castizos ca^lderos de cobre, que se eternizan sobre .la^
mísmos d^umbreros, pasando de generación en geiiera^ción.

Cuando liierve a borbotones, es decir, en pléna ebttllicióit,
se Ie ^agrega la Ieche que se va a elaborar y se observa con
gran cuídado eI momento d^e réanudarse el hervor, que que-
dó suspendido por haher incorporado la lecl^e fresca.

^^En retirar del fue;o el ca^charro en ese críticó ins^tante
está el toque", segíul afirma es^ta buena mrczjer, especialista.
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en la materia. Precipitarse, es no sacar nada en lámpio, y el
retraso ;hace pe^rder calidad, f^inura y transforma la pasta en
una argamasa yesosa.

Termina la fabricación de requeaones.

Ya sólo resta la op^era+ción de recoger los blancos copos
f ormados, con una espumadera para depositarlos en 1as "en-
cellas" que hacen el ofidio de m^old^e y colador. Son unos va-
sitos de hoj^.d^ela^ta, de támaño intermedio entre las usuale^s
d^e agua y vino, prowistos de asa y^con varioFs agujeros en el
s^entido de las generatrices. Par ellos escapa e^l suero que
a^compañaba a la masa, quedando luego obturado^ por una
verruguita de requesón, la ^cttal +les pres^ta un aspecto curios^^
y deconativo.

EI suero "dd segundo grado" apenas tiene aplicación. Se
bebe, se da a los animaies o se tira. En d^ef in.itiva, como si se
tirase .siempre.

La condición '^sine qua non".

La leche que añadida a un primer suero se trata de "arre-^
quesonar", puede ser de oveja (caso frecuente), de cabra (po-
cas veces empleada), de vaca (con rrbejara del producto: más
finura y más untuosidad) ^o d^e una mezcla de algunas de es-
tas leches. Pero al suero ^iene f orzasam^ente que ser de ove -
ja, según se deduce de la práctica consuetudinaria, pues en
otro t7aso no se agruma bien la leche. ^

Esta condición exelusivista constLtuve una seria limita-
ción de la industria, ya que s^i no se dispone de leche de ove-
jas hay que com^prarla y s^eguir forzosamente lá fabricación
del queso o tirar la ^cuajáda; y si se campra el suero, nos
exponemos a^su alteración, con las pérdidas consi^ ►ientes.

. . ^
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E! pre^ón verdadero. ,

Mediodía de junio. Calor ^^ moscas. ^1un en casas tElu
bien acrntioda^les como ésta. I.a l^uerta rlo para. He aquí un
nuevo golpe de picaporte.

-^Quieren t-equesoneeeeees?
El ventarrón sofocante hace un torl,ellino de ]a cortina

bianca, del cual puede escapar, al fin, una ch^iquilia ágil _^
resuelta, con ojos de azul barafo, sonrisa de morsa y dos la ••
cias espigas de centeno Por caletas.

-Pasa a la cocina,
La itija de +la pastora-un ti^tamo, una m,otita---pone en

juego suS artes de marisabidilla para contestar ctvnplida^-
mente a-1os cargos que se la dirigen acerca del precio crc--
ciente del requesón y de^l +tamaño de^creciente de ^la encella,
peclueñas prohlemas de Econamía del Hogar que no nos atec-
tan en absaluto. .

De las varias maneras de consuanir este
manjar.

Recuerdo la alboro+tada cotruida que puso .fin al s3^i.enci^^
ritua,l de una t^ienta. Po^r ser da époĉa propicia, a la hora de
los postres surgieron los requesones apetecíbles, ^qtte logra-
ron un éxizo sin precedentes.

Los convid'ados "^del terreno" se limitában a comer la
parte alícuata que en sus casas Cuvieran por cas:tumbre; ^pero
^los foras^teros hacían los honbres -tan cumplidamente, qi^c
ingerían a razón de uno o dos por barba.

AJguno, no sabiendo "con qué se camía aquello", ob-
servaba la ^arga iji^a ^le' s^uis vecinos de mesa, pero no adver•
t,ía acuerdo ^en al praceditrniento.

Los 7nlás i^npacientes, consun^íanlos tal y como se las pre-
set^,taran. I,os más galosos, tam^bién en seco, pero mea.clanda !a
ma,ŝa ^coal profusión de azúcar. Las verdade^ramente casti-
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zos .hacían una papilla con requesón, agna y azúcar. Los g-lo-
tones--qt}e nunca fa,ltan-des^leía^n la pasta en ^leche. Los ca- ,
priehosos, endulzaban con miel. En suma (y utilizando un
tecnici^smo muy del caso), había "d'ivis^ión de opiniones".

Lo que sí podemas as^egurar a1 de^tor es que d^e todas
ma.neras res^^ el paaito exqui^sito, y que cuantas persona5
tuvieron el placer de saborearle por vez primera hícieron
de él 1os más cumplidos elogias. ^

EI abolengo.

Por si tado lo aniteriormente reseñado pareciese poco, aiui
puede añadirse, en ^laor de e5te famoso lactic.inio, un hecho
que constituye su timbre de gloria: el de ^aber sido citado
en el libro de oro de nuestra ,literatura ^siendo protagonista
de un gracioso lance, al cua^l da lugar la codicia del crtiado
escondiendo unos requesones en la ^celada del amo, qvien,
al ca.lársela, se caia también la cara, creyendo, es^antado,
que se le dicúa el cerebro.

El heeha de haber pasado e1 coaisa,bido requesón por seso
(aunque líquido) de aque^l hidalgo sin ^seso, es motivo más
que suficíente para c^ue sea ^declarado "Postre Nacional".




